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Prefacio

Una de las preguntas que me he hecho por muchos años, es 
la siguiente: ¿por qué un gran porcentaje de personas que 
han colocado su fe en el cristianismo, experimentan 
desánimo, desaliento y apatía por la vida espiritual? He sido 
testigo de muchos prodigios y milagros en personas que han 
podido ver la mano poderosa de Dios en sanidades y 
restauración, pero a través del paso del tiempo, aquellos que 
un día se gozaron y alegraron por las bendiciones del cielo, se 
alejan de una vida espiritual, dejando atrás solo un recuerdo 
de su paso por la iglesia.


Después de orar y meditar sobre este tema, llegue a la 
conclusión de que se había predicado, enseñado y escrito 
mucho de variados temas espirituales, sobre todo temas que 
a la gente le interesa conocer, pero se ha dejado de lado uno 
de los temas más importantes en la vida cristiana, y es estar 
en la intimidad con el Espíritu Santo diariamente. 


Ya que por años he podido comprobar no solamente el gran 
valor, sino que también la bendición que trae descubrir el 
estar a solas con Dios, me sentí hondamente preocupado de 
que tantos creyentes fervorosos, aparentemente, nunca le 
habían prestado atención a este tema. Esta inquietud se hizo 
una compulsión en mí, para compartir con los que ansían 
una real comunión con el Espíritu Santo, y lo que la Biblia 
dice sobre un lugar que Dios llama “mi secreto” Jeremías 
23:22 “Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, 
habrían hecho oír mis palabras a mi pueblo y lo 
habrían hecho volver de su mal camino, y de la 
maldad de sus obras”. Como resultado de estar cada día 
en ese lugar llamado “mi secreto”, uno puede ver como se 
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abren los tesoros guardados para aquellos que buscan y 
claman por conocer el corazón de Dios y poder disfrutar de 
su reposo.


Cuando uno descubre el estar a solas con Dios, entiende lo 
desfigurado que está el conocimiento que se ha dado sobre 
este tema a los creyentes. La verdad es como un retrato, que 
si se le exagera un rasgo, deja de ser un retrato para 
convertirse en una caricatura. Aquellos que le dan una 
importancia exagerada a la vida cristiana y no viven el cara a 
cara con el Espíritu Santo diariamente, no hacen más que 
presentar una caricatura de espiritualidad ante los demás. 


En estos 30 años como pastor, Dios me ha permitido llevar 
su Palabra a los cinco continentes del mundo, predicando y 
enseñando de Nuestro Señor Jesucristo a muchas personas, 
pero he llegado a la conclusión que el tema más importante 
de todos es conocer personal e íntimamente a Jesús, 
recibiendo la revelación de su Palabra día a día, por medio 
del Espíritu Santo.


Me he dado cuenta de que en la actualidad el mundo está 
repleto de mensajes espirituales que son formales, legalistas 
y aburridores, que producen en las personas un terrible 
vacío, soledad y confusión; sin embargo, estamos viviendo 
una generación donde se están levantando hombres y 
mujeres capaces de proclamar lo que el mundo está 
necesitando. Creo que es necesario que estos instrumentos 
de Dios se dejen usar por el Espíritu Santo para dar a 
conocer la revelación del mismo corazón de Dios, y 
comprendan que no es solo dar un mensaje escrito en un 
papel, sino que es primordial tener algo que decir por parte 
del Espíritu Santo. Hay una gran diferencia entre “decir algo” 
y “tener algo que decir” ya que conforme a esto, siempre 
tendremos una palabra de vida para quien la necesite, debido 
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a que el Espíritu Santo en “su secreto” nos habló y nos dio 
“algo que decir”. Es mi anhelo que este material sea un 
comenzar, en tu vida, a transmitir lo que Dios revela en tu 
corazón, desarrollando la segunda parte de cada tema.


Coloco a tu disposición mi cuaderno de devocional, el que he 
escrito de mi puño y letra, fruto de estar disfrutando de la 
intimidad y plenitud con el Espíritu Santo. Este material no 
es un tratado teológico, ni siquiera un estudio bíblico 
profundo, sino lo que viene a mí cuando estoy ojeando las 
Escrituras sin ayudas de ninguna referencia u otras fuentes, 
que no sea la Biblia; así después de leer diariamente y luego 
de orar, procuro plasmar en pocas palabras lo que viene a mi 
mente.  


Te invito a que diariamente inviertas un tiempo a solas con 
Dios, y después junto al Espíritu Santo, con tu cuaderno y 
lápiz, me acompañes a seguir desarrollando la segunda parte 
del versículo diario donde dice “Ahora escribe en tu 
cuaderno lo que aprendiste de este pasaje” y así 
puedas formar un hábito que te acompañará toda tu vida, 
proporcionándote una llave para abrir puertas en aquellos 
lugares donde otras llaves han fracasado; es una ventana que 
abre nuevos horizontes en el mundo invisible; un arma 
espiritual provista por Dios y poderosa “para derribar 
fortalezas” y librarte del desánimo, desaliento y apatía que 
muchos creyentes sucumben en su caminar con Cristo. 


Quiera Dios usar este libro para despertar a muchos de su 
pueblo a reconocer las bendiciones que se hallan latentes en 
el Secreto de Dios.


Rev. Bruno Gentina
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Día 1: Mi secreto

Jeremías 23:22-23


“Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho 
oír mis palabras a mi pueblo, y lo habrían hecho volver de su 
mal camino, y de la maldad de sus obras. ¿Soy yo Dios de 
cerca solamente, dice Jehová, y no Dios desde muy lejos?”.


“Estar en mi secreto” como lo dice este pasaje, es el “cara a 
cara”, es el lugar que Dios nos llama a estar “a solas” con Él. 
Es el lugar donde estamos en intimidad y que nadie sabe lo 
que sucede, ni escucha lo que se habla en ese lugar, ya que es 
un ambiente de privacidad y quietud. 


La Palabra de Dios nos relata que hombres y mujeres, 
tuvieron que estar a solas con el Espíritu Santo, para 
comprender el propósito que les había de ser encomendado. 
Los discípulos vieron permanentemente a Nuestro Señor 
Jesús, que se apartaba para estar a solas con su Padre, eso 
los llevó a comprender que en esa práctica había algo muy 
importante en la vida del Maestro, llegando a solicitarle que 
les enseñara esa práctica personal que para ellos era 
desconocida. Esta inquietud de los discípulos fue el resultado 
de observar cómo Nuestro Señor Jesús se levantaba muy 
temprano, aun siendo oscuro y se apartaba a lugares 
desérticos, para estar a solas con su Padre y ahí orar. Marcos 
1:35.


Es importante comprender que debemos orar en privado 
porque nuestro Señor también lo hizo así. Es decir, Nuestro 
Señor Jesús también practicaba la disciplina de la oración 
privada. El evangelista nos dice que “él se apartaba a lugares 
desiertos y oraba” Lucas 5 :16. Desde luego que sorprende, 
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pues aun siendo Dios, Jesús también tomaba tiempo para 
apartarse y orar al Padre a solas. 


Debemos orar en privado porque así minimizamos las 
distracciones.  Como resultado de esto, al orar en secreto 
aumentamos nuestra capacidad de enfocarnos en Dios. Orar 
en privado es la manera más eficaz para librarnos de ser 
distraídos, ya que por naturaleza, nuestras mentes son 
frágiles y propensas a la desatención. Cuando oramos, 
necesitamos apartarnos del bullicio para centrar nuestros 
pensamientos y corazones en Dios, esto implica dejar de lado 
cualquier otra actividad y aislarnos a un lugar secreto, sola y 
exclusivamente para orar.


Lo que el Espíritu Santo habla en ese lugar, debe ser de 
ayuda y a la vez transformarse en el pronto socorro que Él 
promete en su Palabra. Esto hace que siempre tengamos una 
palabra revelada en nuestros corazones, y no andemos 
buscando ni escuchando en otro lugar lo que creemos que 
Dios nos está hablando. Así como lo dice este versículo del 
libro de Jeremías, Dios es mi Dios “de cerca”, y por medio de 
su Santo Espíritu nos permite darle un real cambio a nuestra 
vida cristiana, desarrollando una nueva relación personal 
diaria, que traerá el tan anhelado “deleitarse en el Señor”, 
como se expresa en Salmos 37:4.


Es clave estar a solas con el Señor todos los días de nuestra 
vida, y oír al Espíritu Santo lo que Él tiene para nosotros por 
medio de su Palabra.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 2: La verdad en el 
secreto


Salmos 51:6


“he aquí, tú amas la verdad en lo íntimo y en lo secreto me 
has hecho comprender sabiduría.” 


“tú amas la verdad en lo íntimo”, Dios ama la verdad y se nos 
pide que seamos transparentes, sinceros, sin máscaras, ya 
que el verdadero cristianismo tiene su origen en el corazón, y 
este impide muchas veces que seamos sinceros. La obra de 
Dios es hecha en lo profundo del corazón de los hombres, y 
no es algo que deba tomarse con ligereza. Dios ama que su 
verdad revelada sea aplicada en cada área y en todo el 
ámbito de nuestras vidas.


La verdad en nuestros corazones es lo que Dios más aprecia; 
por otro lado, Dios mira el corazón y no la apariencia 
externa. Jesús recriminó a algunos de sus contemporáneos 
porque, ellos prestaban más atención a las cosas exteriores 
que a la realidad interior, por ejemplo, acusaba a los que 
estaban muy preocupados por corregir las conductas y 
apariencias externas, pero por dentro no consideraban 
necesario cambiar absolutamente nada. A estos les llamaba 
“sepulcros blanqueados” e “hipócritas” Mateo 23:27.


Dios busca el cambio profundo desde la raíz, desde el centro 
de nuestro ser; no es suficiente lo que hacemos 
exteriormente, el Señor mira los motivos, de dónde nacen 
nuestras acciones y cuál es el origen de nuestras obras. El 
corazón es la fuente de las cosas que verdaderamente tienen 
importancia en la vida, así como dice  Proverbios 4:23 “sobre 
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toda cosa guardada guarda tu corazón porque de él mana la 
vida”. 


¿Por qué David era amado por Dios de una manera especial? 
Porque él era un varón conforme al corazón de Dios, su 
actitud, sus sentimientos y sus pensamientos agradaban a 
Dios. Era totalmente transparente con Dios y no se negaba a 
expresar sus estados de ánimo, sus dudas, temores, 
conflictos, adoración, errores, pecados etc., no tenía cerrojos 
en las puertas de su alma que impidieran el acceso a Dios. La 
verdad en lo íntimo nos convence del pecado y nos conduce 
al arrepentimiento. 


“y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría.” David 
expresa el avance en el conocimiento de Dios, como 
resultado de que la verdad esté en el corazón. Aquí se nos 
habla de una relación personal y una comunión profunda 
con Dios, en la que Dios se nos da a conocer y nos enseña sus 
tesoros más valiosos y preciosos.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 3: El Secreto de Dios

Jeremías 23:18


“Porque ¿quién estuvo en el secreto de Jehová, y vio, y oyó su 
palabra? ¿Quién estuvo atento a su palabra, y la oyó?”


¿Cuál es su reacción cuando alguien le dice que le va a contar 
un secreto? A todos nos atrae lo que es secreto y sobre todo 
el ser portador de un secreto nos coloca en una posición 
distinta al resto, pero debemos entender que también hay 
lugares secretos. 


El Señor nos detalla un lugar que para muchos cristianos es 
desconocido. Este lugar el Señor lo llama “El Secreto de 
Dios”. El estar en ese lugar secreto nos asegura que vamos a 
obtener dos cosas fundamentales para vivir una vida 
sobrenatural.


“y vio…”, la primera es Ver: Lo más importante en la vida 
cristiana es poder ver lo sobrenatural que humanamente no 
podemos ver. La ceguera espiritual fue una de las cosas que 
Nuestro Señor Jesús más les encaro a los religiosos. Muchos 
cristianos viven sus vidas sin poder ver con claridad el 
camino por donde ir para poder quitar lo que nos impide 
avanzar con libertad. 2 Corintios 3:16 “Pero cuando se 
conviertan al Señor, el velo se quitará”. 


Cuando el Espíritu Santo quita el velo, podemos ver lo que 
antes no podíamos ver … esto es fundamental para tomar 
decisiones en nuestra vida. Nuestro Señor Jesús abre 
nuestros ojos para ver lo revelacional y lo sobrenatural y esto 
se logra en “El secreto de Dios”
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“y oyó su palabra…”, la segunda es Oír: En nuestra vida 
cristiana es fundamental el oír la voz de Dios. Cuando oigo la 
voz de Dios me conmuevo – me humillo – rasgo mi corazón 
– me quebranto. El “secreto de Dios” tiene una importancia 
fundamental la Biblia, ya que este es la voz de Dios revelada 
por el Espíritu Santo en nuestras vidas. Romanos 10:17 “Así 
que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”


El comenzar a oír la Palabra de Dios a solas es la clave... ahí 
comienzo a oír a Dios. No espere una señal del cielo... 


Dios nos dio su Palabra hablada en la Escritura para ver las 
señales en nuestras vidas. Dios le hablará ahí... en el Secreto 
de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 4: Punto de partida

Daniel 10:12


“Entonces me dijo: Daniel, no temas; porque desde el primer 
día que dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la 
presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y a causa de 
tus palabras yo he venido.”


Siempre hay una fecha que marca algo especial en nuestras 
vidas. Es por eso que celebramos el día de cumpleaños, el día 
de aniversario de matrimonio, o un día especial que 
recordamos algo significativo, pero todo comenzó con esa 
frase... “ese día”. Incluso lo recordamos como si fuera hoy, 
recordamos detalles de esos momentos incluso si ya han 
pasado muchos años. En la vida cristiana también existe “ese 
día”: “el día cuando recibimos a Cristo”, “el día que por 
primera vez participamos de nuestra primera reunión”, “el 
día cuando fuimos a Israel como peregrinos”, etc. 


Por sobre todos los días importantes en nuestra vida 
espiritual, en la vida de un cristiano debe existir un día 
supremamente esencial e importante. Es un día que tal vez a 
algunos les está faltando o aun no lo viven. O tal vez lo han 
vivido, pero quedó como un simple recuerdo. El versículo del 
libro de Daniel nos revela algo que debemos bajar a nuestro 
corazón para que se haga vivencia en todo nuestro ser.


“el primer día que dispusiste tu corazón”, ese día es cuando 
una persona decide de corazón buscar el Secreto, el cara 
cara, el Peniel, el estar a solas con Dios. A esto se le llama el 
despertar espiritual. Disponer significa, ordenar, organizar, 
arreglar. Es ordenar mi vida para tener esos tiempos con el 
Señor. Esto tal vez se había aceptado y aprobado en nuestro 

21



corazón, pero aún no se había realizado. Es cuando comienza 
una nueva etapa en nuestra relación con Dios.


“A Entender”, es darse cuenta, que esto es una necesidad, la 
de estar todos los días en la Presencia de Dios. Es entender 
que estoy llamado a vivir un nivel de madurez en mi vida 
cristiana y dejar las actitudes inmaduras de un niño 
espiritual, como lo dice en 1 Corintios 13:11. Es entender que 
nunca veré lo sobrenatural en mi vida, si no es por medio de 
esta estrategia de estar todos los días en su secreto. Todo en 
nuestras vidas va a cambiar haciendo esto primero.


“Humillarte”, esto significa abatir el amor propio, apagar la 
altivez y menguar la soberbia en nuestra vida. La 
autosuficiencia es uno de los grandes obstáculos que 
impiden que uno busque y encuentre la Presencia del 
Espíritu Santo. ¿Cuál es el resultado de esto en nuestras 
vidas?... 


“fueron oídas tus palabras”, nuestra oración es oída por Papá 
Dios, y la confianza de que Él nos oye es una realidad y fruto 
de este clamor me responde conforme a su voluntad.


¿Acaso eso no es lo que anhelas y anhelamos todos?


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 5: La Fe

Hebreos 11:1


“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve”


“La Certeza” es el conocimiento seguro que se tiene de 
alguna situación o cosa, que en este caso no vemos, pero 
sabemos que es una realidad. 


“La Convicción” significa estar convencido o cierto de la 
existencia de algo que al igual al punto anterior, no vemos. 
Es tener la seguridad de la certeza. 


Es fundamental este versículo para todos nosotros, ya que, 
por medio de la Fe, el Espíritu Santo hace su obra en 
nuestras vidas. No puedo pedir o clamar por algo en oración, 
si no doy el paso de ver espiritualmente lo que quiero. El 
asunto es que no tenemos ojos espirituales, y es por eso por 
lo que siempre vemos o pensamos con base en la realidad 
material, y esta mirada se transforma en los “vientos y 
tormentas” que hace que nuestra vida se hunda en la duda e 
incredulidad. 


Es indudable que Dios nos ha creado con un don maravilloso 
y esto es el creer, tener fe. Todos creemos en algo, hay 
personas que creen en el dinero, en la preparación 
intelectual, otros en sus bienes materiales y otros creen en 
ídolos, etc., pero todos creemos en algo. Pero hay una fe 
genuina y verdadera y esta es la fe en Dios y en nuestro Señor 
Jesucristo, está es la fe que salva. Definitivamente, nuestra 
vida no depende de las cosas materiales, sino que éstas 
deben estar sujetas a nuestra fe y la confianza en el Señor, ya 
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que los buenos resultados caminan guiados por la fe en las 
promesas reveladas por medio del Espíritu Santo en nuestro 
corazón. 


Pero debido a la falta de amor, nos cuesta visualizar lo que 
anhela nuestro corazón por el temor en que vivimos. Por 
medio de la Palabra de Dios es fundamental declarar en 
nuestras vidas, lo que el Espíritu Santo nos hace ver con los 
ojos de la fe.


La decisión de visualizar lo sobrenatural, que está conforme 
a la voluntad de Dios, es fruto de tener la certeza y 
convicción de lo que anhelo. 1 Juan 5:14-15.


Debemos orar en el Secreto de Dios permanentemente, 
teniendo la certeza y convicción de lo que esperamos 
conforme a la voluntad de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 6: El Espíritu Santo y la 
salvación


2 Tesalonicenses 2:13-14


“pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto 
a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os 
haya escogido desde el principio para salvación, mediante la 
santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, a lo cual os 
llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo”


Nosotros fuimos escogidos desde el principio antes de la 
creación para ser salvos. Nuestro Padre celestial nos había 
formado en su corazón y en Génesis 1 nos crea a su imagen y 
su semejanza y junto con crearnos a su imagen y semejanza, 
nos dio el libre albedrío para decidir, ya que el amor es una 
decisión y nuestra relación con Él es de amor.


Para que se logre la salvación en la vida de una persona, se 
deben entender tres cosas fundamentales: Es por gracia, o 
sea que no es por obras o por algo que yo hago para 
alcanzarla. También es por fe, o sea que es una certeza y 
convicción de lo que Dios me dice en su palabra y por último, 
es por la fe en Nuestro Señor Jesús, o sea solo hay un Dios y 
un solo mediador y éste es Jesucristo. Por medio de Jesús 
soy salvo y esta salvación no se pierde. Este pasaje se 
relaciona con la salvación que Dios nos regala y la acción del 
Espíritu Santo en nuestras vidas. Se destaca la palabra 
“mediante”.


“mediante la santificación por el Espíritu”: Cuando hablamos 
de santificación hablamos de dejar las obras de la carne. El 
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comenzar a vivir una nueva vida, renunciando y dejando por 
voluntad propia lo que me separa de Dios. Hay cosas que las 
personas no pueden dejar de hacer, aunque saben que no son 
correctas y son destructivas para su vida.


“mediante la fe en la verdad”: El conocer la palabra de Dios 
es conocer a Dios. Nuestro Señor Jesús, nos dijo que Él es la 
verdad, por esto todo lo que la humanidad levante o invente 
para acercarse a Dios, no sirve. Si mi salvación es por fe, 
entonces debo creer en algo y esto es creer en la verdad ya 
que estamos bombardeados por una falsa fe que la gente ha 
inventado, la religión.


“mediante alcanzar la gloria de nuestro señor Jesucristo”: 
Glorificar significa: honrar, reverenciar, respetar, enaltecer, 
aplaudir, celebrar. Es reconocer la grandeza y el poder que 
hay en Jesucristo, alabándolo y adorándolo. Glorificar a 
Jesús es exaltar sus atributos tales como: santidad, fidelidad, 
misericordia, gracia, amor, soberanía por nombrar unos 
pocos.


En el libro de Juan, capítulo 16, hay 3 pasos claves que son la 
obra del Espíritu Santo en nuestras vidas: convencer de 
pecado (santificación), guiar a toda la verdad (conocer la 
verdad) y glorificar a Jesucristo (dar la gloria a Jesús). 


Estos 3 pasos son producto de rendirnos en “la intimidad” en 
“el secreto” para que se hagan realidad en nuestras vidas.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 7: Tristeza sobre 
tristeza


Filipenses 2:27


“Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de morir; pero Dios 
tuvo misericordia de él, y no solamente de él, sino también 
de mí, para que yo no tuviese tristeza sobre tristeza”.


La Biblia nos enseña que el gozo del Señor es nuestra fuerza, 
pero es normal que ante problemas de la vida, surja la 
tristeza, y cuando nos quedamos allí, esto fácilmente 
conduce al estancamiento. La tristeza no nos deja ver a Dios, 
ni sus grandes bendiciones, el corazón se opaca, y pierde 
fuerzas. No podemos negar que en ocasiones 
experimentamos en nuestra vida la tristeza y no sabemos 
cómo enfrentarla. 


Parece que la alegría se escapa de nosotros y no hay nada que 
logre animarnos. Pablo nos relata en este pasaje del libro de 
Filipenses un evento que lo llevó a vivir la misericordia de 
Dios en un momento de tristeza. Hay tres puntos claves:


“Tuvo misericordia”, esto es lo que el Señor siente al verme 
sufrir por alguna situación, ya que Él lo sabe todo de mí y 
conoce mi condición de dolor fruto de la afición del día a día. 


La misericordia de Dios es clave, para que se produzca la 
sanidad milagrosa que anhelamos en momentos que nos 
vemos sin solución a los problemas. Nunca debemos olvidar, 
que, en los momentos de dolor, siempre el Señor está con 
nosotros, y ese dolor que sentimos Él también lo está 
viviendo con nosotros. 
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Es maravilloso saber que la Misericordia de Dios es cuando 
en el Secreto puedo derramar mi vida y expresar mi dolor 
ante mi Padre Celestial.


“A punto”, se debe clamar y orar hasta el final, ya que puede 
ser en el “a punto” donde el Señor responde. Ese “a punto” es 
el momento donde se pierden las fuerzas y estamos en el 
límite de rendirnos y no seguir luchando en oración, pero la 
ayuda del Espíritu Santo nos lleva a seguir intercediendo.


“Tristeza sobre tristeza”, esta situación es catastrófica, ya que 
no es solo tristeza, es el doble de tristeza que alguien pudiera 
vivir. En una enfermedad donde no solo sufre el enfermo, 
sino que también los que rodean al enfermo, como son 
parientes, familiares, amigos etc. 


Es en una situación como ésta, donde no podemos negar que 
se vive la “Tristeza sobre tristeza”, pero nuestra confianza 
está en la Misericordia de Nuestro Buen Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 8: Juraron buscar a 
Dios


2 Crónicas 15:12,14-15


“Entonces prometieron solemnemente que buscarían a 
Jehová el Dios de sus padres, de todo su corazón y de toda su 
alma. Y juraron a Jehová con gran voz y júbilo, al son de 
trompetas y de bocinas. Todos los de Judá se alegraron de 
este juramento; porque de todo su corazón lo juraban, y de 
toda su voluntad lo buscaban, y fue hallado de ellos; y Jehová 
les dio paz por todas partes”.


Después de descubrir y experimentar el gran impacto que 
produce en nuestras vidas el Secreto, el cara a cara, la 
intimidad con Dios, solo nos queda reconocer que no lo 
podemos dejar de hacer. En este pasaje vemos como el 
pueblo de Israel comprendió esta realidad, y tomaron una 
decisión. 


“prometieron solemnemente que buscarían a Dios…”, 
entonces viene un paso más importante en nuestras vidas 
que solo algunos lo hacen: “Comprometerse a buscar a Dios 
todos los días”. Esto es serio, solemne y delicado. Este 
compromiso se debe hacer al Espíritu Santo, en su Presencia, 
audiblemente por medio del clamor y quebranto.


“Y juraron a Jehová con gran voz y júbilo…”, la gente le tiene 
temor a comprometerse. Es un compromiso que 
humanamente podría producir incertidumbre o temor, pero 
al contrario esto produce alegría. Esto es debido a que no es 
una carga o un sacrificio, es un deleite. Pero todo esto 
termina con tres cosas claves:
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“de todo su corazón lo juraban”, no es solo de palabras, si no 
que, convencido de lo que estoy haciendo. Cuando uno hace 
algo de corazón, es porque es su tesoro y lo considera 
importante.


“y de toda su voluntad lo buscaban”, acá está involucrada la 
voluntad, o sea lo hago voluntariamente y sin que nadie me 
lo esté diciendo u obligando. Voluntariamente es que ya lo 
decido, por lo que me he dado cuenta y por lo que significa 
para mí. Mateo 15:8 “Este pueblo de labios me honra; Mas su 
corazón está lejos de mí”.


“y fue hallado de ellos; y Jehová les dio paz”, todos queremos 
no solo buscar a Dios sino también hallarlo. Y cuando uno 
halla a Dios, se derrama su paz en nuestras vidas.


¿Te quieres comprometer de corazón? 


Llegó el día de nuestras vidas donde podemos 
comprometernos de corazón.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 9: Conocer a Dios

Job 42:2


“Yo conozco que todo lo puedes, Y que no hay pensamiento 
que se esconda de ti”.


Conocer que Dios hace cosas imposibles es el fruto de 
recordar y testificar lo que ha hecho en nuestras vidas. En 
nuestro caminar con Cristo, hemos visto milagros, prodigios 
y señales que han impactado nuestras vidas.


Job dice “conozco” significa que a él personalmente, Dios le 
mostró lo sobrenatural con alguna situación personal vivida 
en algún momento de angustia. Conocer es ver a alguien o 
algo personalmente y reconocer que es real y no imaginario. 
El ver las señales milagrosas de Dios es reconocer su real 
existencia día a día en medio de nosotros. Pero salta una 
pregunta... ¿Cómo conocer a Dios? Ha sido siempre el anhelo 
de nuestro Señor que el hombre se acerque a Él, le busque y 
le conozca. 


Ha sido el hombre quien a través de la historia ha tenido una 
actitud escurridiza, que para nada sorprende, pues fue 
iniciada en el Jardín del Edén desde el momento mismo de la 
caída, pero solo la Presencia del Espíritu Santo nos puede 
llevar a exclamar de corazón lo que Job dijo... “yo conozco”. 
Esto es fruto de un encuentro revelacional diario en el 
secreto de Dios, viendo y oyendo sus manifestaciones de 
amor.


Son dos cosas que Job dice que conoce de Dios:
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“Todo lo puedes”, es saber que para Dios no hay nada 
imposible que Él es Omnipotente y que nada ni nadie puede 
impedir lo que Él quiera hacer. (Lucas 1:37).


“Todos los pensamientos Dios los conoce”, esto es clave para 
saber que Dios da conforme al corazón. Él es Omnipresente, 
significa que todo lo sabe y todo lo conoce. (Lucas 12:2).


Estamos llamados a conocer a Dios personalmente por 
medio de estar en su Presencia, ya que es ahí donde no solo 
se entiende su Palabra, si no que se revela la verdad. 


Para Job fueron muy importantes estas dos verdades 
reveladas en su vida, como es el Poder de Dios y que Dios 
conoce todo lo que pensamos. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 10: No te canses

Gálatas 6:9-10


“No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 
segaremos, si no desmayamos. Así que, según tengamos 
oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe”.


“No nos cansemos de hacer el bien”. Una pregunta que nos 
podemos hacer es... ¿qué cosa produce cansancio en nuestras 
vidas al hacer el bien? Puede ser la desilusión, la traición, el 
desagradecimiento entre muchas otras. 


Hay resultados o recompensas que uno recibe cuando hace el 
bien, pero Dios nos dice que ante esto no nos podemos 
cansar emocionalmente.


“A su tiempo segaremos”, segar significa cosechar y hacer el 
bien trae su recompensa, que se transforma en esa cosecha. 
Esta cosecha o recompensa no es en nuestro tiempo, como 
quisiéramos cada uno de nosotros, sino en el tiempo de Dios 
y ese tiempo es el mejor y el más hermoso.


“Si no desmayamos”, el cansancio puede producir rendición 
de nuestras fuerzas o energías y el desmayo es abandonar la 
causa de hacer el bien. Es fácil “desmayar” fruto del 
cansancio emocional que nos lleva a rendirnos en medio de 
esta siembra que se produce, previo a la siega. Sin siembra 
no hay siega.


Siempre existirá la “oportunidad” para ayudar a alguien, 
para esto debemos ser sensibles y aprovechar esos 
momentos donde debemos extender nuestras manos al 
necesitado.
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“A todos”, esto significa que no hay acepción cuando 
debemos hacer el bien y sobre todo partiendo por los más 
cercanos como son nuestras familia y los de la Iglesia.


Dios es nuestra fuerza y en tiempos difíciles es nuestro 
refugio. Ante el cansancio debemos acudir a su presencia 
para ser renovados y recibir de él la dirección y el consejo 
para perseverar. 


En él siempre tendremos victoria. Rendirnos nunca es una 
opción, sabemos que con Cristo somos vencedores, pero aun 
así debemos esforzarnos y en esa valentía la recompensa será 
maravillosa.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 11: La raíz y el secreto

Lucas 8:13


“los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la 
palabra con gozo; pero estos no tienen raíces; creen por 
algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se apartan”.


La raíz es el órgano perteneciente a las plantas que se 
introduce en la tierra, para absorber las sustancias 
necesarias para que el vegetal crezca y se desarrolle. La raíz 
funciona como sostén y crece en sentido inverso al tallo. 
¿Qué pasa si la raíz deja de funcionar? Si las plantas no 
tuvieran raíz, serían arrastradas por las condiciones 
meteorológicas adversas (viento, agua, etc.) o por los 
depredadores (animales) y morirían, sobre todo no podrían 
realizar su función principal, que es la de absorber los 
nutrientes del suelo por lo cual, al no poder "alimentar" a la 
planta, esta se secaría y moriría.


Este versículo nos lleva a que uno puede ver cristianos que, 
“reciben la palabra con gozo”. Cuantos temas hemos recibido 
con gozo y ha sido un deleite al corazón. Hemos visto a 
mucha gente quebrantarse, impresionarse, impactarse por 
una predica, pero después de recibirla con gozo “creen por 
algún tiempo”. Este gozo los lleva a darse cuenta de que esto 
era lo que necesitaban, no ponen en duda la Presencia de 
Dios y se comprometen. 


Comienzan ese primer amor y viven una nueva etapa en sus 
vidas. Después de creer por un tiempo… “en el tiempo de la 
prueba se apartan”, cuando las cosas ya no están bien... se les 
va el gozo. Ya no es como antes, comienza una lucha interna, 
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una crisis ante una realidad. ¿Por qué se apartan? … “estos 
no tienen raíces”.


La palabra de Dios produce esa raíz que a la vez alimenta a la 
planta. La raíz no se ve, pero es lo más importante para la 
subsistencia, entonces... acá sale una pregunta, ¿qué es lo 
más importante para permanecer? Lo más importante es lo 
que no se ve o sea...el secreto, la intimidad, el cara cara. Es lo 
único que asegura que un cristiano en el tiempo de la prueba 
no sea arrancado de su fe en Nuestro Señor Jesucristo.


La vida cristiana depende de tener raíces espirituales y esas 
raíces se forman en la intimidad a solas con el Espíritu 
Santo.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 12: Voluntad de la 
carne


Efesios 2:3


“entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad 
de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza 
hijos de ira, lo mismo que los demás”.


Todas las personas vivimos una realidad que no podemos 
negar y es lo que Nuestro Señor Jesucristo nos declaró en 
Juan 16:33 “... En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 
yo he vencido al mundo”. Esto nos lleva a reflexionar que, si 
no hubiéramos sido alcanzados por la Gracia inmerecida de 
Jesús, estaríamos viviendo aún como lo expresa Efesios 2:3. 
Muchas personas en la actualidad siguen viviendo, y es esa 
forma de vida que explica este pasaje de hoy, que hace que 
cada día veamos como las enfermedades psicosomáticas van 
destruyendo la salud de muchos que llevan una serie de 
conflictos que no saben cómo solucionar. Lo increíble de 
todo es que esto lo “...vivimos en otro tiempo...”, y pudimos 
comprobar las secuelas que trajo este estilo de vida a nuestra 
alma. 


Hay que profundizar en la frase “Deseos de la carne”, pues 
esto refleja o identifica el “cuerpo físico”. En la vida cada 
persona busca incesantemente la satisfacción en todo 
sentido, o sea, sentirse bien o en plenitud, y una de estas 
búsquedas es por medio de satisfacer el área física. El mundo 
nos ofrece un cúmulo de opciones para sentirnos plenos y 
satisfechos en nuestra área física, pero al final siempre se 
vuelve al mismo estado de insatisfacción, debido que el 
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problema de fondo es espiritual. Se puede desear o anhelar 
incesantemente algo que se cree, nos puede satisfacer y dar 
plenitud, pero esto es en nuestras propias fuerzas.


Todo comienza con un deseo que posteriormente activa la 
voluntad (decisión) para así satisfacer la carne y los 
pensamientos. Entonces cuando el alma y el cuerpo 
supuestamente están satisfechos viene una gran realidad a la 
persona... que toda esta satisfacción es momentánea y 
pasajera, ya que hay un requerimiento mayor y más 
profundo en nuestras vidas.


Esto al no producir constante satisfacción, nos lleva a la 
frustración que termina con la ira como una forma de vida en 
muchas personas. Este estilo de vivir termina en 
enfermedades emocionales y físicas.


Esto se transforma en un círculo vicioso que es muy difícil 
salir por los propios medios, “Deseo – Voluntad (carne/
pensamientos) - Frustración – Ira”


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 13: La tristeza y el 
cansancio


Jeremías 31:25


“Porque satisfaré al alma cansada, y saciaré a toda alma 
entristecida”.


La palabra de Dios nos muestra que el cansancio, la tristeza y 
el llanto no son algo ajeno a nosotros los hijos de Dios, 
incluso posiblemente en este momento tu corazón puede 
estar lleno de tristeza y angustia debido a las circunstancias 
difíciles que te encuentras viviendo, posiblemente esas 
circunstancias pueden ser enfermedades, problemas en el 
matrimonio, desempleo, deudas que no se pueden pagar, 
escasez, abandono y soledad, maltrato, amenazas, etc.


Pero el versículo del día de hoy en Jeremías 31:25, nos dice 
que nuestra tristeza será saciada, y que Dios satisfará al alma 
cansada, entonces tenemos que hacernos una pregunta 
¿Cómo se puede producir esto? ¿cómo puedo quitar la 
tristeza que tengo hoy en mi corazón y cambiarla en alegría 
como lo dice la palabra de Dios? Las promesas que 
encontramos día a día en la Biblia son para creerlas con 
certeza y convicción, o sea, debemos aplicarles la fe.


“Satisfaré”, significa aquietar, dar solución, responder a la 
necesidad, quitar el hambre o sed. Esto el Señor lo dice 
refiriéndose al efecto que produce el desgaste emocional en 
nuestras vidas, fruto de tratar incesantemente de luchar en 
nuestras propias fuerza, pero con resultados nefastos como 
son el cansancio y la tristeza.
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Es muy importante comprender en que consiste un “alma 
cansada”, ya que sin darnos cuenta podemos estar viviendo 
permanentemente con este síntoma.  Específicamente es una 
persona que está agotada en su alma, que involucra 
pensamientos, emociones y voluntad. 


Cuando estas 3 partes del alma están agotadas, es muy difícil 
seguir tratando de avanzar en la vida, produciéndose un 
agotamiento muy difícil de superar, ya que se piensa 
tratarlos con fármacos o tratamientos psicológicos que nada 
pueden hacer.


“Saciaré”, significa llenar, aliviar, quitar la angustia de no 
tener lo que se anhela o desea. Esto lo podemos comparar al 
hambre o sed que se siente en el área física.


“Alma entristecida”, cuando las 3 partes del alma, “mente-
emociones-voluntad”, se agotan y no están saciadas, se cae 
en un proceso de tristeza, que es un estado de dolor y 
descontento debido a un suceso negativo en la vida.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 14: El río de sanidad

Ezequiel 47:9


“Y toda alma viviente que nadare por dondequiera que 
entraren estos dos ríos, vivirá; y habrá muchísimos peces por 
haber entrado allá estas aguas, y recibirán sanidad; y vivirá 
todo lo que entrare en este río”.


Una de las situaciones en la vida más difíciles de enfrentar, 
para todos nosotros es experimentar el azote de la 
enfermedad, ya sea en uno mismo o en un ser querido. Es 
indudable que ante una enfermedad se vive la impotencia e 
incompetencia, ya que hay momentos que humanamente no 
se puede hacer nada, incluso teniendo todo el dinero 
necesario o los mejores médicos. En el pasaje del día de hoy, 
el Espíritu Santo nos revela una palabra muy especial en el 
título del capítulo 47 y es “salutífera” que significa salubre, 
saludable, sano y se nos dice que las aguas “salutíferas” son 
para sanidad y el que nadaré en esas aguas será sano.


El Señor promete sanidad en su Palabra, cuando nos 
sumergimos en las aguas del Espíritu Santo, ya que al nadar 
necesito sumergirme completamente. Este versículo está 
relacionado al bautismo en fuego que nos habla Nuestro 
Señor Jesús en Juan 11:16 “Entonces me acordé de lo dicho 
por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, 
más vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo”. Esto 
significa que al ser sumergidos por la presencia del Espíritu 
Santo, viviremos lo sobrenatural, viendo prodigios y 
milagros.


Las promesas de sanidad son una gran necesidad para todos 
nosotros, y a la vez una realidad que está al alcance de 
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aquellos, que tienen la certeza y convicción en la Palabra de 
Dios. 


Aunque es difícil creerlo humanamente, cuando nos 
encontramos frente a una realidad difícil que estamos 
viviendo, debemos creerlo en el corazón y aferrarnos con 
todas nuestras fuerzas a lo que el Señor nos dice en su 
Palabra “y recibirán sanidad; y vivirá todo lo que entrare en 
este río”, esto nos lleva a aferrarnos al poder de su palabra y 
esperar confiados que veremos su pronto socorro y auxilio.


Juan 7:37-39 declara los ríos de “agua viva” que producen 
sanidad y sacian el alma. Las aguas salutíferas son el Espíritu 
Santo fluyendo en nuestro interior que están dispuestas para 
aquel que se deja llenar y sumergir en su Presencia día a día. 


En el Secreto de Dios, la intimidad con el Espíritu Santo es 
donde somos sumergidos en su Presencia y sanados por el 
amor de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 15: La gran necesidad

Lucas 18:1


“también les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de 
orar siempre, y no desmayar”


Desde que el ser humano es un ser viviente, pasa a vivir una 
situación permanente llamada…. necesidad, de los elementos 
sin los cuales no es posible la supervivencia, o la calidad de 
vida. Ejemplo: el agua, el aire, la comida etc. Un bebé cuando 
nace llora porque tiene una necesidad. Una necesidad es lo 
que se requiere para saciar, calmar, alimentar, aquietar, ya 
sea el área física como el área emocional. 


“también les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de 
orar” .... Nuestro Señor Jesús da a conocer la real necesidad 
en todo ser humano, y es la de orar. Esta actividad es la que 
realmente menos hacen las personas, incluso cristianos. Si 
yo te preguntara ¿cuánto oras en el día? ¿Cuánto tiempo 
inviertes en orar? ¿Qué responderías?


La realidad es que siempre quedaremos en deuda con el 
Espíritu Santo en lo que respecta a nuestra oración, sobre 
todo que Él siempre nos anhela para que vivamos su 
intimidad en lo secreto. Santiago 4:5 “¿O pensáis que la 
Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en 
nosotros nos anhela celosamente?”


Este hábito se debe formar en nosotros como una forma de 
vida, o sea permanente. ¿Ahora entendemos por qué nuestra 
vida cristiana es tan débil, tan inconstante? Es porque estaba 
escrito y no lo habíamos oído con los oídos espirituales que 
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la gran necesidad en nuestras vidas es la de... “...orar 
siempre, y no desmayar”


Después se le agrega “no desmayar”. Todos aprobamos que 
esto es necesario, pero existe un obstáculo muy grande y es 
que nos agotamos y desmayamos ante la perseverancia y 
constancia en la oración. Nuestro Señor Jesús está dando la 
estrategia clave para nuestras vidas. Estamos llamados por el 
mismo Señor Jesús a invertir tiempo en la oración, y que 
nuestra alma y nuestro cuerpo nos sean obstáculos, debemos 
vencerlos y tomar la victoria que solo se logra postrados ante 
la Presencia de Dios.


Esto es fundamental para el día de hoy, ya que hoy 
necesitamos oír esto. 


Recordemos que no veremos nada sobrenatural en nuestras 
vida, si no hay “oración, siempre y sin desmayar”.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 16: Reverdeciendo

Isaías 66:14


“Y veréis, y se alegrará vuestro corazón, y vuestros huesos 
reverdecerán como la hierba; y la mano de Jehová para con 
sus siervos será conocida, y se enojará contra sus enemigos”.


Reverdecer es brotar, retoñar, producir, salir a. Por todas las 
experiencias vividas, todos nosotros en algún momento de 
nuestra vida nos dejamos influenciar por el pecado o las 
tentaciones, el desánimo, la crítica, o las circunstancias 
adversas, que nos hacen poco a poco decaer, hasta llegar a la 
aridez, envejecimiento o destrucción. 


Solamente el Espíritu Santo con su poder es quien nos hace 
reverdecer. Es necesario, estar en constante comunión con 
Dios, apartar tiempo para meditar en Su palabra, porque 
únicamente ejercitando nuestra vida espiritual podremos 
reverdecer. El pasaje de hoy nos muestra algo extraordinario 
y sobre todo revelacional para nuestras vidas.


“Y veréis”, una de las cosas más difíciles en la vida de fe, es 
no poder ver con los ojos físicos lo sobrenatural, ya que la fe 
es ver lo que no veo y tener certeza que veo por fe, como lo 
dice en 2 Corintios 5:7. Pero el señor promete en este pasaje 
que veremos en algún momento de nuestra vida lo 
sobrenatural, y estas son las manifestaciones de Dios en 
nuestra vida. Siempre el Señor nos muestra las 
manifestaciones de su amor, en cada detalle de la vida, 
donde incluso no hay esperanza Él siempre nos extiende su 
mano de misericordia.
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“Y se alegrará vuestro corazón”, en el caminar de nuestra 
vida, nos enfrentamos a las aflicciones que Nuestro Señor 
Jesús nos dijo que viviríamos, debido a esto es fácil que el 
corazón se ponga triste al no ver una sanidad, restauración, 
un alivio a lo que estamos viviendo, pero su promesa es que 
nuestro corazón se alegrará y toda tristeza se irá.


“Y vuestro huesos reverdecerán como la hierba”, es 
maravilloso e impactante saber que lo seco y marchito 
volverá a vivir, que nuestro cuerpo recibirá sanidad. 
Recuerda que las promesas de Dios son cumplidas en el 
tiempo de Dios, por tal motivo saber que habrá sanidad nos 
debe llevar a glorificar su Nombre en todo momento y lugar.


Es una promesa de sanidad, aunque no la vemos hoy 
sabemos que será realidad y esto será para la gloria de Jesús 
ya que muchos sabrán esto. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 17: ¿A quién tengo yo?

Salmos 73:25


“¿a quién tengo yo en los cielos sino a ti? y fuera de ti nada 
deseo en la tierra”.


Buscando seguridad y protección, es natural y común en 
nuestras vidas, aferrarnos, asegurarnos o agarrarnos de algo 
o alguien. Hay dos cosas que nos dan un sentimiento de 
protección y seguridad.


Lo material: Lo material da seguridad y protección, por eso 
el amor al dinero es por la seguridad que me da en la vida. El 
aferrarse a lo material creyendo que será mi protección y 
seguridad es totalmente errado ya que ¿cuántas cosas 
materiales que fueron valiosas en su tiempo ya no las 
tenemos? Y bueno, eso mismo puede pasar con lo que 
tenemos actualmente ya que las cosas no duran para 
siempre. Las personas de la antigüedad creían que se podía ir 
al más allá con lo material, por eso los enterraban con sus 
pertenencias. 


Las personas: Es habitual que la gente se aferre a una 
persona, como son hijos, padres, esposos etc. Esto hace que 
esta relación se transforme en tóxica y enfermiza, ya que se 
pasa a depender de tener a alguien siempre a nuestro lado. 
En ese pasaje aprendemos que todo pasa en esta vida y todo 
cumple su ciclo. Aprendamos a soltar y dejar volar a esas 
personas que las tenemos enjauladas en nuestro corazón.


Nosotros tenemos dos lugares donde estar en nuestra 
existencia, la tierra y el cielo. Todo en esta vida es temporal, 
las posesiones, las situaciones, los momentos buenos y 
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malos, tan sólo somos pasajeros en este mundo y nuestro 
verdadero hogar nos espera en el cielo. Cuando no nos queda 
más que Dios, ahí descubrimos que Él es suficiente y 
podemos declarar que en estos dos lugares el único a quien 
tenemos es al Espíritu Santo siempre con nosotros.


En muchas ocasiones Dios permite que la tristeza visite 
nuestras vidas, como un medio para acercarnos al corazón de 
Él. Estos momentos no tan agradables, nos quitan la salud, 
amigos, dinero y condiciones favorables, pero esto permite 
que veamos con claridad que Dios es lo único que prevalece 
en nuestra vida, y debido a ello llegamos a amarle por quien 
es y no por lo que nos puede dar.


Es maravilloso saber que la promesa de nuestro Señor 
Jesucristo se cumple todos los días de nuestra vida y que Él 
estaría con nosotros siempre. La presencia del Espíritu Santo 
nos confirma que podemos tener faltante de muchas cosas, 
pero nadie ni nada nos podrá separar del amor de Dios que 
es en Cristo Jesús. Solo en su secreto, podemos experimentar 
ese... “fuera de ti nada deseo”.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.


48



Día 18: Presencia 
Asegurada


Juan 16:22


“También vosotros ahora tenéis tristeza; pero os volveré a 
ver, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro 
gozo”.


El último mensaje de Nuestro Señor Jesús a sus discípulos. 
Él está llegando a su final en este pasaje y los está 
preparando para el momento de su muerte y la misión que Él 
les comisionaría. 


Ya Jesús ha previsto todo lo necesario para que sus 
discípulos puedan seguir adelante después de su muerte, es 
obvio que Él resucitaría al tercer día después de su muerte, 
pero mientras eso pasaba quería dejar preparados a sus 
discípulos para que supiesen esperar el momento adecuado. 


Ya les dijo que, si bien es cierto Él tenia que partir, y esto los 
llenaba de mucha tristeza, pero esta tristeza era conveniente, 
ya que de no partir Jesús, el Espíritu Santo, el paracleto del 
cristiano no vendría. Ahora les dice que la tristeza que 
estaban experimentando se convertiría en gozo y en sus 
palabras aprendemos la diferencia entre el gozo del cristiano 
y la alegría temporal del mundo. El gozo es un estado de 
regocijo y completa satisfacción que experimenta el creyente 
como resultado de su comunión con Cristo, y por ello el 
apóstol Pablo decía: “Estad siempre gozosos”, (1 
Tesalonicenses 5:16).


Cuando Dios me habla en tiempo real es porque Él sabe lo 
que estoy viviendo en este momento. La tristeza es algo que 
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nos puede acompañar por mucho tiempo, siendo esto fruto 
de las dificultades de la vida, una enfermedad, una crisis 
financiera, un quiebre familiar trae tristeza a nuestro 
corazón, pero Él me promete que volveré a ver su respaldo y 
ayuda en esos momentos difíciles.


Es un privilegio de todos los días, el saber que me puedo 
encontrar con Jesús cara a cara y que el Espíritu Santo 
siempre estará, para que ese encuentro sea una realidad para 
siempre, produciendo gozo en el corazón. 


Muchos no saben cómo sanar la tristeza que llevan en sus 
vidas, pero en este pasaje bíblico, podemos tener la certeza 
que siempre podemos encontrarnos con el Señor. 


La tristeza tiene un antídoto y ese es el gozo del Espíritu 
Santo que lo recibimos en esa intimidad diaria y permanente 
a la que estamos llamados a vivir.


Lo más hermoso es que este gozo que el Señor me da está 
asegurado, ya que nadie me lo puede quitar. Su esperanza, 
ánimo, su fortaleza produce gozo en el corazón.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 19: Aprendiendo a orar 
en el Secreto


Mateo 26:36,39,44


“Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama 
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: sentaos aquí, entre tanto 
que voy allí y oró. Yendo un poco adelante, se postró sobre su 
rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de 
mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú. Y 
dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo 
las mismas palabras”.


La necesidad de Jesús durante su vida terrenal fue 
principalmente de orar, y si leemos los evangelios la 
característica de su vida privada fue siempre de orar. Más 
aún llega un momento crucial donde está bajo presión total, 
su vida está en peligro, y sobre todo necesita un corazón 
fortalecido de amor, para enfrentar lo que viene. En esta 
situación Él nos dejó claramente la enseñanza de orar. 


¿Cuánto nos dedicamos a la oración personal en situaciones 
difíciles? ¿lo estamos haciendo? Entonces debe haber ese 
“allí”, ese lugar de oración que te está esperando y ante una 
situación difícil debe aparecer esa frase, “voy allí y oro”.


Él estaba con tres discípulos en ese momento de oración y 
ora con ellos en un inicio, les expresa lo que está viviendo y 
sintiendo. Esto nos enseña lo importante que es sentirse 
apoyado en oración por hermanos en la fe de la iglesia. La 
cadena de oración es una gran herramienta donde uno se 
siente apoyado, ya que su Palabra nos llama a que como 
iglesia activemos la oración unos por otros. Mateo 18:19 
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“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de 
acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, 
les será hecho por mi Padre que está en los cielos”.


“yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando”. 
Decide quedarse a solas y aplica Mateo 6:6, siendo necesario 
buscar otro lugar donde estuviera a solas con su Padre, ya 
que en ese lugar Él puede derramar todo su corazón. En ese 
lugar se produce la oración de corazón “La copa” y hay cosas 
que solo quedan en ese lugar secreto. Jesús se podía haber 
quedado con los tres discípulos orando, pero ve la necesidad 
de estar a solas.


Jesús termina su oración y vuelve a donde estaban sus 
discípulos, pero acá sucede algo relevante, “y dejándolos, se 
fue de nuevo, y oró por tercera vez”. Una vez terminada la 
oración, experimenta la necesidad de volver a orar 
nuevamente y no satisfecho con su oración, siente que la 
situación que está viviendo lo obliga volver nuevamente a 
orar. 


Podemos ver que Jesús se dio cuenta que la oración era lo 
único que lo podía fortalecer y ver el respaldo del Padre, pero 
esto no es solo lo que pasa en esta tercer vez, pasa algo 
extraordinario. “... diciendo las mismas palabras”. Esto 
refleja que la oración de Jesús era una oración de insistencia. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 20: Buscar temprano a 
Dios


Proverbios 8:17,35


“Yo amo a los que me aman, Y me hallan los que temprano 
me buscan”. “Porque el que me halle, hallará la vida, Y 
alcanzará el favor de Jehová”


Cuando buscamos algo, nuestro mayor deseo es encontrarlo, 
aunque no siempre conseguimos hacerlo, pues en muchos 
casos no tenemos ninguna garantía de encontrar lo que 
buscamos. Eso no nos ocurre en la búsqueda de Dios, porque 
en ella hay garantía de encontrarlo, al contar con la 
afirmación de Dios que dice: “Me hallan los que temprano 
me buscan”. 


Es a través de Jesús que podemos buscar a Dios, y 
acercarnos a Dios nos trae innumerables beneficios, uno de 
los principales es que al buscarlo, Él llena todos los vacíos 
que tenemos, y sacia la gran necesidad que tenemos de Él.


El Señor a través de la Biblia nos invita en diversas ocasiones 
a buscarle y dice que al hacerlo Él nos recompensa, entonces 
podemos decir que el buscar a Dios nos traerá consecuencias 
a nuestra vida, que se transforman en prodigios, señales y 
milagros. 


El contar con la garantía de encontrarlo, es un incentivo para 
que lo busquemos con diligencia (temprano), porque en esta 
búsqueda no hay frustración de ningún tipo, tan sólo una 
enorme alegría, gozo y satisfacción producida por hallarlo. 
Nada produce mayor deleite y regocijo que encontrar esa 
maravillosa comunión con el Espíritu Santo. 
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“Y me hallan”. Hallar es buscar algo que no tengo o algo que 
he perdido. Siempre buscaré algo que necesito y me hace 
falta, por eso el buscar lo que no tengo, es señal que lo 
necesito. 


“Me hallan los que temprano me buscan”. Al despertar cada 
mañana, es clave la intención o motivación que tenemos en 
la vida. Los primeros pensamientos muestran lo que hay en 
el corazón y estos según la Palabra de Dios, nos impulsarán a 
ir tras los tesoros que anhelamos obtener en la vida. 


“Hallará la vida”. Es hallar la cruz de Cristo y apropiarme de 
su Gracia. Es hallar su perdón, su amor, su misericordia, su 
consuelo, su Presencia.... Cristo es la vida. Juan 14:6 “Jesús 
le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí”.


“Alcanzará el favor de Dios”. Encontrarlo es alcanzar que 
nuestra vida descanse, al ver las manifestaciones del amor de 
Dios, en lo que anhelamos. Hallar es posterior a buscar y 
buscar es posterior a necesitar el favor de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 21: Lo que se me dirá

Habacuc 2:1 


“Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie, 
y velaré para ver lo que se me dirá, y qué he de responder 
tocante a mi queja”


La vida cristiana depende de que Dios hable a nuestro 
corazón y nos dé su paz que el mundo no puede dar. Cuando 
no oímos la voz de Dios nos llenamos de temores y cuando 
vienen los problemas, entonces nos debilitamos en la fe. En 
este pasaje encontramos tres puntos fundamentales.


“Sobre mi guarda estaré…”. Guarda viene de la palabra 
“guardia”, persona que se encarga de vigilar. Es estar 
esperando y sobre todo tener la perseverancia y paciencia de 
la respuesta de Dios. Un vigilante hace guardia esperando 
algo, pero es clave la paciencia. Hebreos 10:36 “es necesaria 
la paciencia para obtener las promesas”. Esta guardia es 
generalmente en silencio y muy alerta siempre en el mismo 
lugar.


“y sobre la fortaleza afirmaré el pie…”. Ese lugar de 
intimidad lo debo transformar en una fortaleza. Una 
fortaleza es un lugar donde nadie puede entrar, solo algunos. 
Es esa intimidad con la que Jesús por medio de su presencia 
me rodea y me hace vivir seguro. Filipenses 4:13 “todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”. Esta fortaleza me afirma 
en quien he creído y afirma mis pies para no resbalar.


“y velaré para ver lo que se me dirá…”. Velar significa estar 
atentos, a cuidar lo que se me ha encomendado. Velar es lo 
que Nuestro Señor Jesús le dijo en el Getsemaní a sus 
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discípulos. Está directamente relacionado a la oración que el 
Espíritu Santo nos está llamado. Mateo 26:41 “velad y orad, 
para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil”. 


Orar es lo más importante en la vida de un cristiano, ya que 
es el instante preciso del encuentro con Dios. Velar es vencer 
el cansancio y sueño de la carne que me impiden orar. Debe 
ser de todos los días en nuestras vidas, venciendo todo 
obstáculo.


No espere que le digan lo que Dios dice.... óigalo de su propia 
boca.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 22: Verdadera 
confianza


Nahum 1:7


“Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce 
a los que en él confían”.


El profeta Nahum habló al pueblo de la palabra que Dios le 
había dado. La gente de Nínive no estaba honrando a Dios. 
Se habían arrepentido antes, pero habían vuelto a sus viejos 
caminos. Nahum le recordó al pueblo que Dios tenía poder y 
soberanía sobre ellos, pero por sobre todas las cosas les 
recuerda que el Señor es bueno. Cuando tienes una relación 
personal con el Espíritu Santo, tienes un refugio en los 
problemas: un refugio seguro, un santuario, un lugar seguro, 
una fortaleza. 


Vivimos en un mundo lleno de aflicciones, pero recuerda que 
tienes un Dios que se preocupa por aquellos que confían en 
Él. No debemos olvidar nunca que el Señor es bueno y es una 
fortaleza en los momentos difíciles. Aquellos que confían en 
Él deben recordar siempre que Cristo ganó la victoria en la 
Cruz que Él es la Roca de nuestra Salvación y Él es nuestro 
Escudo. Él es el buen Pastor de las ovejas y nuestro gran Dios 
es el Fuego consumidor, que juzgará al mundo con justicia, 
por amor de su nombre.


En este versículo el Espíritu Santo nos revela 3 grandes 
verdades:


“Dios es bueno” Uno de los atributos de Dios, es su bondad. 
Su esencia es ser bueno para con todas las personas y sus 
intenciones con cada uno de nosotros, es de bien. 
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Nos cuesta comprender la bondad de Dios, ya que vivimos en 
un mundo de maldad donde cada persona, busca lo suyo 
propio. 


“Fortaleza en el día de la angustia” Una fortaleza fue 
diseñada para proteger a los que se refugian dentro de ella. 
El propósito de una fortaleza es por medio de su protección, 
hacer sentir seguridad y paz.


Dios es protección en los momentos difíciles de angustia y 
podemos acudir a Él para refugiarnos de las aficiones de 
cada día.


“Conoce a los que en él confían” Confiar en Dios, es solo 
posible por medio del Espíritu Santo. Solo Dios sabe nuestra 
intención y realidad de nuestro corazón, cuando enfrentamos 
momentos difíciles. 


Es en estos momentos difíciles cuando debemos acudir y 
refugiarnos en El, confiando en su pronto socorro. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 23: Causante de 
Molestias


Gálatas 6:17


“De aquí en adelante nadie me cause molestias; porque yo 
traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús”


Este pasaje lo podemos dividir en 3 partes:


“De aquí en adelante” Después de experimentar tanta 
adversidad y problemas en la iglesia de Gálatas, decide al 
final tomar una determinación. Pablo da a entender que 
termina, pero a la vez inicia algo. Él toma una decisión 
personal de no seguir adelante con una carga en el corazón. 
Hay momentos donde uno debe tomar una decisión de ya no 
seguir con molestias en el corazón.


“Nadie me cause molestias” Los problemas en ese lugar era 
que la gente se oponía a lo que Pablo les compartía. Pablo 
encontró una oposición a la palabra de Dios, incluso vio un 
estilo de vida en los cristianos de forma carnal. Para Pablo 
llego a ser una molestia esta actitud de las personas. Al final 
de la visita llega a una conclusión que había sido molesto el 
ambiente.


“Las marcas de nuestro Señor Jesús” Para los judíos la 
circuncisión era la marca física que los identificaba como 
componentes del pueblo de Dios. Había una disputa entre las 
iglesias cristianas que exigían a los gentiles a circuncidarse. 
Pero la clave lo encontramos en el v.15.... “porque en Cristo 
Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino 
una nueva creación”.


59



Pablo expresa en el v15 algo que es por sobre la circuncisión 
y es una “nueva creación”, la marca de una nueva forma de 
enfrentar la vida: Mansedumbre ante la ofensa, Paciencia 
ante la intolerancia, Paz ante la turbación. Esa es la marca 
que Pablo habla y que el lleva en su vida, esta es la marca del 
Señor Jesús.


La marca es ser una nueva creación “el que está en 
Cristo......”. Cuando recibimos al Señor en nuestras vidas se 
produce un cambio de vida y eso se llama, una nueva 
creación.


•       Nueva creación en el carácter.


•       Nueva creación en los principios.


•       Nueva creación en la manera de ver la vida.


•       Una nueva creación en la manera de pensar.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 24: Bendito el que 
confía en Dios


Jeremías 17:7


“Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya confianza es 
Jehová”.


Todos los seres humanos, pero especialmente los cristianos, 
tenemos la opción de confiar o no confiar en Dios. Si se 
decide confiar en Dios, pero de veras confiar en ÉL, entonces 
tendremos descanso en nuestra alma, regocijo en nuestro 
espíritu, paz en nuestra mente y salud en nuestro cuerpo. 


Pero, si en medio de nuestras luchas, decidimos no confiar 
en el Señor, en su amor o en su poder o en su fidelidad o en 
su paternidad, entonces hallaremos desilusión desesperada, 
esperanzas reducidas, expectativas defraudadas y veremos 
como la vida se marchita y se deshace como una planta 
completamente seca. 


La palabra “bendito” proviene del hebreo “Barak” que 
significa: Bendecido con abundancia, bienaventurado, 
dichoso. Esto significa que la fuente de la felicidad es la 
confianza en Dios y no solo eso, sino que Dios sea nuestra 
confianza. Confiar en Dios nos trae una vida de bendición, 
dándonos la certeza que nuestra vida se fortalece cuando 
estamos seguros de que Dios tiene el control total de 
nuestras vidas.


Yo puedo confiar en alguien, pero declarar que esa persona 
se transforma en mi confianza... es distinto, ya que identifico 
mi seguridad de vida en alguien.
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Dios aparte de ser mi papá, pasa a ser mi confianza y esto me 
lleva a tener identificada una confianza propia. Cuando 
decimos que confiamos en alguien es externo, o sea mi 
confianza está fuera de mí y no en mis propias fuerzas.


Este pasaje nos expresa que la confianza de nuestra vida 
debe ser Jesús, o sea Él está adentro de mi vida, por medio 
del Espíritu Santo y por tal motivo ya no es una confianza 
externa. Siempre puedo confiar en Él en todo momento, 
porque mi confianza en Él habita en mi. Deposita tu 
confianza en el Señor y él hará cosas maravillosas que te 
sorprenderán a ti y todos los que te rodean. Cuando pones tu 
confianza en Dios, Él hará muchas más de lo que esperas o 
crees.


Hoy podemos decir que mi confianza tiene nombre propio y 
es Dios. Una cosa es confiar en alguien “yo confío en ti”, y 
otra cosa es que alguien sea tu confianza “mi confianza es 
Dios”. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.


62



Día 25: ¿Quién es el 
culpable?


Juan 9:1-3


“al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. y le 
preguntaron sus discípulos, diciendo: rabí, ¿quién pecó, este 
o sus padres, para que haya nacido ciego? respondió Jesús: 
no es que pecó este, ni sus padres, sino para que las obras de 
dios se manifiesten en él’


Los discípulos tenían razón al pensar que de alguna manera 
el pecado tenía que ver con el sufrimiento de este hombre, 
pero el Señor Jesús les da a sus discípulos con una 
extraordinaria enseñanza. Muchas veces relacionamos lo 
malo, la adversidad, la enfermedad como una catástrofe o 
desgracia, incluso sacamos conclusiones que todo está 
relacionado al pecado. Este hombre era juzgado por la gente, 
así como todos nosotros lo hacemos muchas veces. 


Este hombre ciego estaba ya con una sentencia de la justicia 
humana y los culpables era él o sus padres. Es nuestra 
naturaleza humana buscar un culpable de lo malo que nos 
pasa o de lo que vemos, pero nuestro Señor Jesucristo aclara 
que toda adversidad, sí está en manos de Dios, es para que se 
manifieste la obra de Dios.


En la actualidad es muy fácil sacar conclusiones o juicios del 
sufrimiento de una persona, incluso por lo que vemos en las 
redes sociales, es una oportunidad para colocarnos el traje de 
juez y comenzar a dar veredictos. El enjuiciar a alguien por lo 
que hace o su actitud está en el lado opuesto de la 
misericordia. Nunca debemos llegar a la conclusión de que el 
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sufrimiento de una persona es una respuesta directa o 
corresponde directamente a un pecado en particular. La 
historia del hombre que nació ciego nos dice otra cosa. 
Nuestro Señor respondió la pregunta de los discípulos 
corrigiendo la suposición falsa de que la ceguera del hombre 
era consecuencia directa de sus pecados o los de sus padres.


El Señor les aseguró que el hombre nació ciego no porque 
Dios lo castigara a él o a sus padres, si no que había otra 
razón. Jesús le respondió a sus discípulos diciendo, “no es 
que pecó este, ni sus padres, sino para que las obras de dios 
se manifiesten en él” ¿qué quiso decir?, en pocas palabras, 
Jesús dijo que el hombre nació ciego para sanarlo en el 
momento justo, como testimonio de su poder y divinidad.


Los discípulos en vez de clamarle a Jesús por la sanidad del 
ciego... lo enjuician, en vez de suplicarle porque le diera la 
vista... sacan sus propias conclusiones. Cuando sufrimos o 
vemos sufrir a alguien debemos confiar en que Dios sabe lo 
que hace y que trabaja en y a través del dolor para... “que las 
obras de Dios se manifiesten en él”. 


Es difícil soportar un sufrimiento largo, pero esta dificultad 
se ve aliviada cuando escuchamos a nuestro Señor explicar, 
el misterio en el caso del hombre que nació ciego.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 26: La Mazmorra

Isaías 51:14


“El preso agobiado será libertado pronto; no morirá en la 
mazmorra, ni le faltará su pan”.


Se llama mazmorra a una prisión subterránea, normalmente 
construida bajo un castillo o fortaleza. Consistía en un hoyo 
profundo o cisterna excavada en la tierra o en la roca, 
utilizado como lugar de encierro. Eran lugares sombríos y 
oscuros, donde las celdas eran atravesadas por galerías 
subterráneas iluminadas tenuemente con antorchas, lo que 
daba al lugar un aspecto siniestro y macabro. Los 
prisioneros, en su mayoría encadenados, esperaban su 
ejecución o el pago de su rescate pasando hambre y frío.


El Señor vino a liberar al Cautivo, y este es el que vive 
prisionero de lo que le impide disfrutar una vida de 
bienaventuranzas y bendiciones. Lucas 4:18 “El Espíritu del 
Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los 
quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, 
Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos”. 


Una persona puede ser esclava de una enfermedad, de un 
problema mental, de una adicción y de muchas cosas en el 
alma. Este versículo nos enseña tres cosas fundamentales 
para nuestra vida:


“será libertado pronto”. El Señor en este pasaje nos da una 
gran promesa que el que está viviendo ese “agobio” será 
liberado pronto. No dice de inmediato sino que pronto, esto 
nos lleva a perseverar en la oración diaria.
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“No morirá en la Mazmorra”. Aquel que busque al Señor 
clamando, suplicando y orando podrá salir de la Mazmorra y 
no será afectado por ese estado de agobio. 


“ni le faltará su pan”. En la Mazmorra al final la gente moría 
de hambre, pero nosotros podemos pasar un tiempo de 
mazmorra, pero si estamos bien alimentados podemos salir 
bien. Nuestro alimento es Jesús y su Palabra.


Sigamos buscando ese encuentro con el Espíritu Santo en su 
secreto, para que pronto veamos como nuestra vida sale de la 
Mazmorra espiritual. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 27: Puertas abiertas

2 Corintios 2:12-13


“Cuando llegué a Troas para predicar el evangelio de cristo, 
aunque se me abrió puerta en el señor, no tuve reposo en mi 
espíritu, por no haber hallado a mi hermano Tito; así, 
despidiéndome de ellos, partí para macedonia”.


Pablo esperaba que en cada lugar que fueran, esas puertas se 
abrieran y pudieran lograr el objetivo de la misión, pero en 
este pasaje pasa algo revelacional; ellos llegaron al lugar 
planificado, se abren las puertas, pero expresa algo que está 
viviendo... “no tuve reposo en mi espíritu”. A Pablo se le dio 
una excelente oportunidad, era lo que se había esperado por 
tiempo, pero algo impidió que “esas puertas abiertas” 
lograran el objetivo. Este tema es para ti en este tiempo, ya 
que hoy el Espíritu Santo nos está hablando al corazón y a lo 
que estamos viviendo.


En la vida uno espera y anhela que las puertas y las 
oportunidades que uno está esperando se “abran”. Que las 
cosas te resulten como deseas en lo más profundo de tu 
corazón. Tal vez has planificado todo, podrás haber logrado 
lo que anhelas, se te abrieron las puertas de las 
oportunidades, las cosas podrán estar bien. Tal vez las 
puertas se te están abriendo o están pronto para que se 
abran, pero tal vez no tienes “reposo en el espíritu”. Esto es 
lo que llamamos intranquilidad.


Cuando hay intranquilidad por algo, aunque se abran las 
puertas, no se va a poder disfrutar de esas puertas abiertas. 
Tal vez como decíamos te has esforzado en algo, has logrado 
lo que tu corazón anhelaba, y hoy puedes estar diciendo… 
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"Dios me ha bendecido”. Puedes estar diciendo que se ha 
cumplido lo que tanto deseaste, pero no hay reposo.


Pero donde y como encontramos reposo? Para Pablo las 
puertas abiertas eran muy importantes, ya que él había 
trabajado para eso, pero no pudo disfrutarlo. Cuando no hay 
reposo en el espíritu nada será bueno ni agradable. Salmo 
62:5 “alma mía, en Dios solamente reposa, porque de él es 
mi esperanza”. El bienestar del alma depende del espíritu, 
eso se produce cuando recibimos a Jesucristo y somos 
controlados por el Espíritu Santo, entonces como resultado 
de esta hermosa presencia ... Los pensamientos no 
atormentan - Las emociones no se alteran - La voluntad se 
mantiene firme.


Salmo 116:7 “vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque 
Jehová te ha hecho bien”


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 28: Sembrando con 
lágrimas


Salmos 126:3,5-6


“Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; Estaremos 
alegres. Los que sembraron con lágrimas, con regocijo 
segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa 
semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus 
gavillas”


Toda siembra sea física o espiritual implica trabajo, sudor, 
dolor y tiempo de espera para la cosecha. La verdadera 
siembra en Dios siempre se hace con lágrimas. Existen 
lágrimas de dolor por el sufrimiento, de amargura por 
heridas del pasado, de arrepentimiento, de quebranto en la 
presencia de Dios, de tristeza, de soledad, de angustia, 
lágrimas por la obra del Señor. Cuando las lágrimas son 
lágrimas de anhelo, derramadas en intercesión, o de gozo, 
mientras se alaba a Dios por la oración contestada, resultan 
preciosas a los ojos del Señor. 


El Espíritu Santo sabe muy bien lo que significa llorar en 
oración, porque El anhela un quebranto de verdad de parte 
de nosotros. El versículo más corto de la Biblia “Jesús lloró” 
Juan 11:35, no solo es de lo más explícito en cuanto al amor y 
la compasión de Jesús, sino que además explica la 
importancia de esas lágrimas derramadas por nosotros.


“Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; Estaremos 
alegres”. Hoy si hacemos un balance en nuestras vidas, hay 
más cosas buenas que malas, solo que siempre lo malo va a 
opacar lo bueno. Pero te aseguro que el Señor ha hecho 
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“grandes cosas” que hoy las recordamos y traemos a 
memoria.


“Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán”. El 
Señor siempre nos va a dar las estrategias para que Él mueva 
su poder. Él quiere hacer grandes cosas en nuestras vidas, 
esa es su voluntad, pero nos pide algo que debemos hacer 
para que esas grandes cosas sucedan en nuestras vidas. Nada 
sucederá en nuestras vidas si no hay oración de parte nuestra


“Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Más 
volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas”. Las 
Gavillas es un manojo de tallos o cosecha amarrada en el 
centro. La preciosa semilla es nuestra petición que nos lleva 
a la Presencia de Dios a adorarlo, agradecerle y conocerle 
cada día. Su Palabra debe ser cada día quien me fortalece y 
conmueve tanta bondad, humillándome de mi actitud, que 
hace que rasgue mi corazón y me quebrante.


Cuando tenemos una petición especial, es una extraordinaria 
oportunidad para estar en comunión con el Espíritu Santo, 
ya que una petición es darnos cuenta de nuestra debilidad e 
incompetencia ante los resultados de la vida. 


Si tomáramos esa petición y andamos en la vida, orando y 
clamando hasta las lágrimas... se asegura el resultado.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 29: Miedo y turbación

Juan 14:27


“La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el 
mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo”


La paz es lo que el ser humano a través de los siglos y siglos 
ha deseado y querido siempre, para esto se producen guerras 
y conflictos hasta el día de hoy. Esa falta de paz se 
transforma en una guerra interna en cada persona y que 
muchos viven cuando hay turbación y aflicción.


La paz de Dios es una que es perfecta, esta nos deja 
tranquilo, nos llena de una manera sobrenatural. Muchas 
veces intentamos buscar la paz en las cosas del mundo. Esa 
es una paz que nos llena en el momento, pero luego deja un 
vacío que siempre tendremos que llenar.  Nos olvidamos de 
que Dios es el que nos llena completamente, el que llena cada 
espacio de nuestro interior.  


En Filipenses 4:7 dice: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en 
Cristo Jesús”. Es una paz que no entendemos; es 
sobrenatural. El ser humano ha vivido siglos tratando de 
llenar esta faltante de paz que lo ha llevado a vivir crisis y 
enfermedades. 


A esta faltante se le llama que “no tiene paz interior”, 
haciendo que las personas vivan toda su vida buscando y 
anhelando vivir esa paz tan ansiada que se muestra en la vida 
diaria como un simple espejismo, que al acercarse se diluye 
causando frustración y amargura en el corazón. Nuestro 
Señor Jesucristo nos dejó y nos dio de su paz, que no es 
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como el mundo la da, sino que esta paz se puede lograr y 
experimentar estando diariamente en comunión con el 
Espíritu Santo.


El mundo vive y se esfuerza para vivir en paz, pero cualquier 
paz que el hombre logre alcanzar por su propio esfuerzo no 
es paz, ya que Nuestro Señor Jesucristo declaro que en el 
mundo no existe la paz. La paz de Jesús es la única que logra, 
que el corazón del ser humano no se turbe y tenga miedo, ya 
que al confundirse cae en duda y esta duda produce temor en 
lo que se está viviendo o lo que vendrá. 


La esencia de la paz de Dios está basada solamente en su 
amor, ya que cuando nos apropiamos de ese amor 
sobrenatural, que derrama en nuestras vidas el Espíritu 
Santo, podemos vivir sin turbación y sin miedo.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.


72



Día 30: La Gran Ganancia

1 Timoteo 6:6


“Pero gran ganancia es la piedad acompañada de 
contentamiento, porque nada hemos traído a este mundo, y 
sin duda nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y 
abrigo, estemos contentos con esto”


Cuando hablamos de ganancias evidentemente que 
pensamos en lo material. Esta Gran Ganancia de la cual 
estamos hablando y anhelamos tener en nuestras vidas, está 
relacionada con lo tangible. Por eso es necesario comprender 
una gran realidad: Todo lo material que tenemos y 
obtendremos en el resto de vida que nos queda, ya no será 
nuestro. Este versículo es claro, nada hemos traído y nada 
nos llevaremos.


Este pasaje nos habla de una gran ganancia que consiste en 
la unidad de “Piedad + Contentamiento”. Pero que significa 
la Piedad y el contentamiento:


Piedad: Significa Devoción, el amor, la entrega que se 
expresa exteriormente hacia Dios. O sea, es lo que la gente 
muestra por medio de sus actos el amor y actitud hacia lo 
espiritual. Podemos recordar la palabra “esta persona es muy 
piadosa” o sea es comprometida y entregada a la obra de 
Dios.


Contentamiento: Es un estado emocional de agrado y placer, 
producido por una satisfacción y tranquilidad. O sea, cuando 
una persona está en paz y tranquila, esto le produce un 
estado interior de placer. Es fácil relacionar o entender este 
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estado, ya que permanentemente nos podemos encontrar en 
esta sensación emocional. 


“Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con 
esto”. Lo que realmente produce contentamiento es saber 
que tenemos “abrigo y sustento”. Estas dos cosas son lo 
básico para vivir y sobrevivir. El asunto que estamos tan 
acostumbrados a que eso no nos falte que no lo 
consideramos como algo importante. Es el saber que cada 
día tengo algo para comer y para vestir y esto me debe dar 
contentamiento.


Este Contentamiento nace de estar agradecido por el 
sustento y el abrigo. Donde le expreso ese agradecimiento... 
en el Secreto, en la Intimidad donde entro en Acción de 
Gracias a su presencia.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 31: Pensamientos de 
paz


Jeremías 29:11-12


“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de 
vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, 
para daros el fin que esperáis. Entonces me invocaréis, y 
vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré”


En la sociedad en la cual vivimos, la depresión y la ansiedad, 
afectan cada vez más a personas sin distinguir lugar de 
origen, ni posición social, ni profesión, ni género. 


Los problemas que enfrentamos diariamente pueden lograr 
que nuestra paz desaparezca como por arte de magia. Por tal 
razón, cada día hay más personas que acuden a especialistas, 
terapeutas, y a cualquier profesional o persona, que pueda 
brindarle cierto alivio y serenidad a su mente. Recordemos 
que en nuestra alma, específicamente en nuestra mente 
están los pensamientos, quienes son los que afectan positiva 
o negativamente todo nuestro ser.


Muchas personas buscan grupos de apoyo, religiones, y 
prácticas filosóficas, en su búsqueda de la paz, una paz que 
se hace cada día más esquiva para la gran mayoría de las 
personas. Una paz difícil de encontrar porque no se busca a 
Aquel que solo puede darla, y ese es Nuestro Señor 
Jesucristo quien la prometió y la brinda a aquellos que lo 
buscan día a día. 


Los pensamientos de Dios hacia todos nosotros, como sus 
hijos son pensamientos de paz. Cuando Dios nos observa, ve 
todo lo contrario a lo que nosotros vemos de nosotros 
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mismos, ya que a Él no se le ha salido nada de control y lo 
que Él ha dicho y prometido sobre nosotros se cumplirá.


Eso da paz en nuestros corazones, ya que no hay nada fuera 
de control por parte de Nuestro Buen Dios, esto me lleva a 
que, al observar y experimentar paz en mi futuro, es lógico 
que no puede existir el mal. Es el ejemplo de cuando 
nosotros pensamos en alguien, de inmediato voy a pensar 
algo bueno o algo malo, todo depende de lo que vea en la 
vida de esa persona. Más aún, cuando hay un anhelo en mi 
corazón, que yo espero que sea realidad en mi vida conforme 
a la voluntad de Dios, tengo la certeza que este anhelo se 
cumplirá. 


Siempre Dios nos va a dar lo mejor y lo que nosotros 
necesitemos para ser felices, pero debemos confiar, 
descansar y deleitarnos en El para que cumpla ese anhelo del 
corazón. Salmos 37:4


En este pasaje se muestran 3 pasos para que Dios oiga mis 
oraciones y son: “invocar - venir – orar” fruto de anhelar 
estar en el Secreto con el Espíritu Santo. 


“Invocar” significa llamar o solicitar a alguien que 
consideramos importante, esto va acompañado de “venir” 
que significa dar el paso de aislarse del mundanal ruido de la 
actividad diaria y buscar el silencio con Dios en “oración”. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 32: Gozo y alegría

Salmos 40:16-17


“Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan, Y digan 
siempre los que aman tu salvación: Jehová sea enaltecido. 
Aunque afligido yo y necesitado, Jehová pensará en mí. Mi 
ayuda y mi libertador eres tú; Dios mío, no te tardes”.


Al meditar en esta porción de Escritura se me viene a la 
mente, ¡cuántas personas buscan tener gozo y alegría en sus 
vidas! Creo que esto es una de las cosas que la gente en este 
mundo busca tener. Muchos de ellos desean tener alegría y 
satisfacción en sus vidas. En esta búsqueda hay muchos que 
desean encontrarlo en una nueva relación, o en algo 
material, pero al final del día los deja con un vacío en sus 
corazones y se encuentran en una gran desilusión, al no 
encontrar la felicidad y alegría que ellos anhelaban.


Estos dos versículos son de esos que llegan en un momento 
exacto a nuestras vidas, ya que nos invita a entrar a una 
dimensión espiritual, que a veces no llegamos a comprender, 
pero que Nuestro Buen Dios sabe que los necesitamos en el 
momento preciso. 


El gozo va directamente al espíritu por ser producido por el 
Espíritu Santo, ya que es uno de los componentes de su fruto 
según el libro de Gálatas capítulo 5.


La alegría es el impacto en el alma producido normalmente 
por un suceso favorable en nuestras vidas, que suele 
manifestarse con un buen estado de ánimo. También la 
alegría es un sentimiento grato que nos lleva a experimentar 
plenitud y satisfacción momentánea. 
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El buscar a Dios, y encontrarlo en la intimidad de su 
“Secreto”, produce gozo y alegría y nos lleva a declarar que Él 
es honrado, venerado, apreciado, respetado y estamos 
llamados a enaltecerlo audiblemente. Debo saber y estar 
seguro de que en la aflicción y en la angustia Dios no se 
olvida de mí y El piensa en mí. 


Recordemos siempre que Dios solo tiene pensamientos de 
paz y de bien para cada uno de nosotros. El estar en su 
presencia y disfrutar de su comunión intima, es el gozo más 
grande que todo ser humano podrá poseer. 


Mi Señor Jesucristo es mi ayuda, y es en su Nombre, que me 
liberta de todo lo que me aflige y me atormenta. Él está 
obrando en mi vida y me lleva a esperar en su Presencia su 
pronta respuesta. Por eso mi oración debe ser que no se 
tarde.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 33: Dos cosas que 
tienes que pedirle a Dios


Efesios 1:17-19


“para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el padre de 
gloria os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro 
entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él 
os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza de 
su poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza”


El Espíritu Santo en el secreto, nos hace entender su 
lenguaje y que cosa debemos pedir y clamar por nosotros. Él 
nos ayuda en lo que tenemos que pedir, ya que muchas veces 
pedimos mal. Cuando nos sintonizamos en el lenguaje de 
Dios, entonces comenzamos a recibir lo que necesitamos. 
Aprendamos a pedir lo que realmente necesitamos.


Dos cosas que pedir “os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación…” Espíritu de sabiduría y espíritu de revelación 
para por medio de estas dos cosas tengamos conocimiento de 
Dios, ya que yo no puedo creer en alguien que yo no conozco. 
Eso de la fe ciega no existe, ya que la fe se forma y se 
desarrolla por el oír. Estamos llamados a que nuestra fe esté 
basada en el conocimiento de Dios y su palabra. Esto se 
presenta como lo más importante en la vida cristiana. Estas 
dos cosas son fundamentales. 


Sabiduría: La sabiduría es una cualidad atribuida a quien 
posee una gran cantidad de conocimientos y se distingue por 
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usarlos con prudencia y sensatez. La sabiduría se desarrolla 
con el tiempo, a partir de las experiencias propias y ajenas, y 
de la observación y la reflexión sobre la vida.


Revelación: La revelación es la comunicación de Dios con sus 
hijos. Esta guía llega a través de varios medios según las 
necesidades y circunstancias de las personas, de las familias 
y de la iglesia en general.


¿Cómo se logra recibir esto? “alumbrando los ojos de vuestro 
entendimiento…” Esto permite salir de la obscuridad y ver 
con los ojos del entendimiento. Entendimiento: El don de 
entendimiento permite que el alma, con facilidad, participe 
de esa mirada de Dios que todo lo penetra, empuja a 
reverenciar la grandeza de Dios. El Señor Jesús por medio de 
su presencia en nuestras vidas que es el Espíritu Santo se 
transforma en esa “luz del mundo”. Necesitamos urgente 
salir de las tinieblas a la luz admirable. Colosenses 1:13


Hay un poder que está en nosotros y ese es el Espíritu Santo. 
Solo necesitamos saber por medio de alumbrar los ojos del 
entendimiento que es real. Es la oración que debemos hacer 
en el secreto, en la intimidad, clamando, suplicando para 
tener: Espíritu de sabiduría y espíritu de revelación, para que 
por medio del espíritu de sabiduría y revelación: se alumbren 
los ojos de nuestro entendimiento


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 34: Lo que un enfermo 
necesita


Salmos 41:3


“Jehová lo sustentará sobre el lecho del dolor; Mullirás toda 
su cama en su enfermedad”.


Nuestro Dios es grande y maravilloso, para quien nada le es 
difícil o imposible; en Él encontramos el sustento para toda 
nuestra vida, no hay nada que Él no pueda hacer o que se 
salga de su control. La palabra de Dios dice que por la llaga 
que nuestro Señor Jesucristo sufrió, ahora nosotros somos 
sanos, porque así como llevó nuestros pecados en la cruz, 
también cargó con nuestras enfermedades, para que en su 
nombre, nosotros, seamos curados (Isaías 53:4-5)


Cada uno de nosotros no estamos exentos, del flagelo que 
ocasiona una enfermedad, incluso cuando uno de nuestros 
seres queridos, está enfermo nuestro corazón de abate. Este 
hermoso versículo nos dice, que cuando clamamos por un 
enfermo el Señor nos promete lo que hará con esa persona. 


Primero me promete que lo “sustentará”, esto significa 
sujetar desde abajo, no dejar caer. Sustentar también 
significa proporcionar lo necesario para vivir, como es por 
ejemplo el alimento, la medicina, las atenciones en el lugar 
de descanso. Esto nos lleva a comprender que en la 
enfermedad no estamos solos y el Espíritu Santo se 
transforma en el médico de cabecera. 


Este sustento es en el lugar y tiempo del dolor, como lo está 
diciendo este versículo. Esto se transforma en un milagro, 

81



como resultado de la oración, quitando el estado doloroso 
que esa persona vive.


En la segunda parte, dice que lo “mullirá”, esto significa 
según la Palabra de Dios “cambiar” y sugiere la idea de un 
gran alivio que el enfermo siente cuando es cambiado a otro 
estado. Es decir que el Señor transformara el lecho de aquel 
que sufre, en un estado de alivio y mejoría. 


Este “mullir” es clave en un momento de enfermedad, ya que 
en medio del dolor se produce el desánimo y este impide que 
la persona se sane. El saber que habrá un cambio a este 
estado de dolor es clave para un enfermo que sufre. El 
promete sustento y cambio.


Solo en el Nombre de Nuestro Señor Jesús hay sanidad y 
debemos creer de todo corazón que la oración tiene poder. 
Por medio del clamor y suplica, la misericordia de Dios es 
derramada en quienes sufren por la enfermedad.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 35: Jairo, una persona 
actual


Marcos 5:41-42


“Y tomando la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; que 
traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego la niña se 
levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron 
grandemente”


En la vida podemos creer que logrando un estatus o una 
seguridad financiera podremos obtener seguridad y 
protección, pero creo que tanto tú como yo, nos hemos dado 
cuenta de que hay situaciones de nuestra vida que ni los 
diplomas ni el dinero, son efectivos para lograr lo que 
anhelamos. Sobre todo cuando nos encontramos en una 
situación de enfermedad, donde solamente está en las manos 
de Dios un resultado favorable que anhela nuestro corazón. 


En este pasaje nos habla de un hombre llamado Jairo, quien 
era un principal de la sinagoga y esto lo convertía en una 
autoridad con privilegios y derechos, pero hay un 
acontecimiento que saca a la luz su necesidad y dolor, y es la 
enfermedad que ha llevado a la muerte a su hija. 


Como padre Jairo se está dando cuenta que no sirve de nada 
la posición, poder o dinero en los momentos donde es 
incompetente frente a lo imposible. En el mundo se puede 
pensar que el dinero, la posición social o los títulos nos 
pueden servir cuando los médicos dicen que ya no hay nada 
que hacer. Pero este padre desconsolado hace algo que va 
contra todo pronóstico y es confiar en Nuestro Señor Jesús, 
rogándole que haga algo.
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Nuestro Señor Jesucristo escucha un clamor de un padre 
necesitado, suplicando por sanidad. El ambiente en el hogar 
es de desánimo, sobre toda la falta de fe y esperanza debido a 
la perdida de la niña. Pero ante este ambiente que se estaba 
viviendo hay un padre que cree que Jesús puede hacer algo. 
Que gran ejemplo tenemos en este hombre que fue contra 
todo pronóstico que estaba viviendo.


“La toma de la mano” Nuestro Señor Jesús la toca y le 
transmite poder como en el versículo 30. Para todo enfermo 
que Jesús llegue a su corazón es fundamental. El toque de 
Jesús es clave para la sanidad, por eso en medio de la 
enfermedad es necesario que el Espíritu Santo toque a quien 
sufre. 


“Talita Cumi” Acá suceden tres cosas importantes, Jesús la 
llama por su nombre, dando a entender que el Señor nos 
conoce a cada uno, ya que somos sus hijos, posteriormente 
todo se acciona por el oír y el “oír la Palabra de Dios” (Fe), ya 
que Jesús es el Verbo y su Palabra tiene poder. Después 
viene “la acción” (levántate) fruto de obedecer a lo que Jesús 
le ordena.  


Esta niña es uno de los tres muertos que Jesús resucitó 
durante su Ministerio, Lázaro, el hijo de la viuda de Naín y la 
hija de Jairo


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.


84



Día 36: Rodeados y 
cubiertos


Salmos 139:5-6


“Detrás y delante me rodeaste, Y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; Alto es, 
no lo puedo comprender.”


La Mano de Dios sustenta nuestras vidas en nuestro caminar 
diario y muestra la protección de un padre que cuida de sus 
hijos de una manera especial. Por eso es guía cuando 
pasamos por desiertos, es fuerza cuando enfrentamos vientos 
impetuosos de calamidades y problemas. Es ayuda cuando 
cambia nuestra aridez en abundancia, cuando suple todo lo 
que nos falta y es paz cuando cambia nuestra tristeza en 
gozo. En el transcurso de nuestra vida esta necesidad de 
sentirnos protegidos se vuelve más fuerte por ejemplo 
cuando nos enfermamos, o cuando nos enfrentamos a 
situaciones que implican un riesgo para nuestra vida.


Igualmente, esa necesidad de experimentar la Mano de Dios 
en nuestras vidas aumenta cuando estamos frágiles 
emocionalmente, es decir cuando nuestro corazón está lleno 
de angustia, de temor o de desesperanza por las situaciones 
difíciles que estamos enfrentando.


La bendición de Dios es la protección divina que uno puede 
obtener ante las adversidades de la vida, fruto del clamor y 
oración en la presencia de Dios. Una protección es lo que 
impide que algo se dañe, para esto se debe proteger por 
todos los lados, asegurándonos que no quede una parte 
desprotegida.
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El Señor nos dice que “detrás y delante nos rodea”, esto 
significa que quedamos totalmente protegidos y sin una 
parte de nuestra vida desamparada. El estar rodeado por la 
protección de Dios es fruto de la bendición de andar en sus 
caminos y sobre todo desarrollar una comunión permanente 
y diaria con el Espíritu Santo, que nos permite día a día 
fortalecer nuestra fe. 


También nos dice que “su mano la pone sobre mí” aparte de 
rodearme, me cubre para una total protección sobre mi vida. 
Esta protección es permanente en nuestras vidas y donde yo 
vaya o por donde yo camine siempre sobre mí, estará a la 
mano poderosa de Dios guardándome en todo momento.


En realidad, en un mundo de tanta inseguridad y peligros de 
todo tipo ya sean físicos como espirituales, esto es difícil de 
comprender humanamente, pero maravilloso saber que Dios 
me rodea y me cubre con su presencia haciéndome vivir en 
paz y en bendición.


Posiblemente en este momento en tu vida te sientes 
preocupado por las situaciones difíciles que estás 
enfrentando en tu vida, por las enfermedades, por las 
amenazas, por la escasez, etc. Pero en el versículo de hoy, el 
Señor nos enseña las formas como Él nos protege a cada uno 
de nosotros que somos sus hijos: rodeándonos y 
cubriéndonos. Este hermoso pasaje bíblico es una realidad 
que nos lleva a vivir confiado y sin temor de lo que puede 
venir, solamente debemos creerlo con certeza y convicción 
en nuestro corazón. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 37: Como hallar a Dios

2 Crónicas 34:26-27


“Mas al rey de Judá, que os ha enviado a consultar a Jehová, 
así le diréis: Jehová el Dios de Israel ha dicho así: Por cuanto 
oíste las palabras del libro, y tu corazón se conmovió, y te 
humillaste delante de Dios al oír sus palabras sobre este 
lugar y sobre sus moradores, y te humillaste delante de mí, y 
rasgaste tus vestidos y lloraste en mi presencia, yo también 
te he oído, dice Jehová”


Las personas pueden hacer su vida involucrando a Dios o 
simplemente alejados de El, pero las consecuencias están a la 
vista, ya que Nuestro Señor Jesús nos dice en Juan 15:5 
“separados de mí, nada puedes hacer”. Generalmente el ser 
humano cree que es lo suficientemente listo como para elegir 
las mejores opciones para su vida y por consiguiente no 
acepta sugerencias de nadie,“Hay camino que al hombre le 
parece derecho; pero su fin es camino de muerte”, 
(Proverbios 14:12). En la Palabra de Dios podemos encontrar 
muchas personas que tomaron sus propias decisiones, y a la 
vez las consecuencias que trajeron a sus propias vidas estas 
decisiones.  


En este pasaje podemos ver 5 pasos fundamentales que 
Josías hizo y que hoy tú puedes aprender:


1) “por cuanto oíste las palabras del libro…” La Biblia en 
nuestras vidas es clave en nuestra relación con Dios. El 
habla por medio de la Biblia y nosotros por medio de la 
oración. Es en este accionar donde el Espíritu Santo nos 
revela, fruto de la oración y comunión personal, los 
tesoros guardados en el corazón de nuestro Buen Dios.
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2) “y tu corazón se conmovió…” Después de oír la Biblia me 
conmuevo. Conmover: Significa agitar nuestro 
sentimiento hasta enternecerlos. La palabra de Dios debe 
no solo llegar al entendimiento, sino que al corazón. 
Cuando impacta nuestra vida se produce un impacto en 
lo más profundo de nuestro ser, llevándonos a vivir un 
tiempo de real comunión con el Espíritu Santo.


3) “y te humillaste delante de Dios al oír sus palabras…” 
Después de conmoverme me humillo. Humillarse: 
Significa derribar el orgullo, afectar el amor propio. 
Cuando somos conmovidos por el amor de Dios... nos 
damos cuenta de nuestra condición de soberbia, altivez, 
autosuficiencia. Es en este momento donde mi corazón se 
muestra tal como es y reconocemos de verdad que he


4) “y rasgaste tus vestidos…” Después de humillarme y 
darme cuenta como soy, rasgo mi corazón. El dicho 
“rasgar el vestuario” en esa época, era señal de un dolor, 
tristeza, vergüenza. Es comparable al luto de muerte, es 
sentir tal dolor por mi condición.


5) “y lloraste en mi presencia…” Después de rasgar el 
corazón, solo queda llorar. El llorar es el resultado de los 
4 pasos anteriores. Mi interior es quebrado, ese es el 
quebranto. Mateo 5:4 “bienaventurados los que lloran, 
porque ellos recibirán consolación”.


¿Cuándo vivo estos 5 pasos en la Presencia de Dios, en el 
Secreto... Sabes que se produce? “…”yo también te he oído, 
dice Jehová”


 Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 38: Misericordia y 
Conocimiento


Oseas 6:6


“Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento 
de Dios más que holocaustos”.


Nosotros los cristianos sabemos de la misericordia de Dios y 
sus beneficios, también conocemos que Dios es un Dios de 
misericordia, pero el problema es que muchas veces no 
reconocemos la misericordia de Dios en nuestra vida. Dios 
nos muestra su misericordia cada día. 


La vemos en cada amanecer y en las nuevas oportunidades 
que este nos presenta. Nosotros le fallamos a Dios, pecamos, 
cometemos errores y merecemos ser castigados. Sin 
embargo, Dios permanece a nuestro lado, nos muestra su 
bondad y nos extiende su mano.


Misericordia significa, según el diccionario bíblico, la 
capacidad de compadecerse de los sufrimientos y miserias 
ajenas. Esta se manifiesta en acciones como son: amabilidad 
y asistencia, especialmente en la reconciliación. Más que un 
sentimiento, es una práctica, es el amor incondicional que un 
Cristiano debe tener hacia las personas desfavorecidas en la 
vida. 


La palabra Misericordia se deriva de la palabra griega 
“Eleos” que es la manifestación externa de la compasión 
interna, los seres humanos escuchamos el término 
misericordia e ignoramos la profundidad de su significado, 
pero hoy a la luz de la Palabra de Dios y la revelación del 
Espíritu Santo, nos podemos dar cuenta de lo que significa y 
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el impacto en nuestras vidas. El pasaje del día de hoy nos 
habla específicamente de lo que Dios quiere de parte nuestra 
hacia lo que nos rodea. 


“Misericordia quiero...” En este pasaje Dios nos dice que 
quiere de nosotros “algo”, pero tal vez no tenemos claridad 
de lo que realmente Él quiere de nosotros, y es por eso por lo 
que no podemos dárselo.


Por otro lado, “conocimiento” es saber, entender y descubrir 
lo que significa el plan de Salvación de Dios, por medio de 
Nuestro Señor Jesucristo, esto hace que la visión espiritual 
que recibimos en el “Secreto” en la “Intimidad” sea conforme 
a lo que Dios ha establecido para nosotros. 


La misericordia y el conocimiento solo pueden ser 
desarrollados en nuestras vidas por medio del Espíritu Santo 
en oración y comunión diaria.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 39: Abrir el 
entendimiento


Lucas 24:45


“Entonces les abrió el entendimiento, para que 
comprendiesen las escrituras”.


¿Cuántas veces te has sentado a leer la Palabra de Dios…. te 
has levantado y no has recordado nada de lo que has leído? 
La verdad es que eso nos ha pasado a todos. Bueno, eso pasa 
porque el espíritu de entendimiento de Dios no estaba 
operando. El espíritu de entendimiento es:  la revelación 
sobrenatural de Dios... los conocimientos secretos de su 
palabra. El Espíritu Santo ilumina nuestros corazones y nos 
da entendimiento de su sabiduría, en otras palabras, El 
"enciende las luces por nosotros".


Dios nos ha dado un espíritu de sabiduría y revelación, pero 
para que esto suceda también se tiene que activar el 
entendimiento espiritual. Sin el entendimiento no se puede 
vivir la sabiduría ni la revelación. 


El entendimiento espiritual nos dice el significado de todo el 
movimiento dentro de nuestro espíritu; nos permite conocer 
la voluntad de Dios… y cuando en nuestro espíritu se ilumina 
nuestro entendimiento…. se conoce el propósito del 
movimiento de Dios… Su Voluntad.


La necesidad de todo cristiano es poder oír y entender la voz 
de Dios. Esto es fundamental para que se produzca el tan 
esperado “diálogo-oración” que debemos desarrollar en 
nuestra comunión con el Espíritu Santo. La Biblia se puede 
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oír y leer, pero sin poder entender el real mensaje que hay 
guardado para aquellos que dios les habla.


Los discípulos habían oído todo lo que nuestro Señor 
Jesucristo, les había hablado del cumplimiento de Él en las 
escrituras, pero su temor a lo sobrenatural mostraba que aún 
no habían comprendido. Entonces es necesario que el 
Espíritu Santo abra nuestro entendimiento, para así 
comprender la Biblia. Para que se abra el entendimiento, 
debemos reconocer que solo lo puede hacer el Espíritu Santo 
en nuestras vidas. 


Debe haber un clamor de nuestra parte en esa intimidad y 
comunión, ya que esto no viene por sí solo, viene fruto del 
clamar y decirle al Señor... “hazme entender”: Salmos 119:27 
“Hazme entender el camino de tus mandamientos, para que 
medite en tus maravillas”; Salmos 119:73 “Tus manos me 
hicieron y me formaron; hazme entender, y aprenderé tus 
mandamientos.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 40: Cómo esperar

Salmos 130:5-6


“Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; En su palabra he 
esperado. Mi alma espera a Jehová Más que los centinelas a 
la mañana, Más que los vigilantes a la mañana”.


Esperar se define como "la acción de permanecer donde uno 
está, o retrasar la acción hasta un momento en particular o 
hasta que suceda algo más". No es un estado pasivo, sino 
algo que requiere esfuerzo. También es algo con lo que todos 
los creyentes deben lidiar mientras transitamos por este 
camino cristiano. 


Es necesario meditar en la importancia de saber esperar en 
Dios. Los retrasos pueden ser agonizantes, pero Dios tiene 
una visión panorámica de todo, y su tiempo es perfecto.  
Esperar es una de las situaciones más difícil para todo ser 
humano, ya que involucra tener paciencia, que es la ciencia 
de la paz. 


Pero cuando en esa espera se apodera la impaciencia, 
definitivamente nunca se logra obtener lo que estamos 
esperando. En este pasaje bíblico, aprendemos que esperar 
es lo que Dios me pide que yo haga, sabiendo que El hará 
conforme a su voluntad en nuestras vidas. En este pasaje del 
día de hoy se nos enseña dos cosas fundamentales:


“Esperó mi alma” Aprender a esperar en la clave de la vida 
cristiana, ya que el Señor me enseña a confiar y que El me 
mostrará su amor, por medio de lo que anhela mi corazón. 
Solo cuando somos controlados por el Espíritu Santo, por 
una permanente y constante comunión diaria, vemos que 
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nuestro ser comienza a ser dirigido y encaminado a vivir esa 
maravillosa espera.  


“En su palabra he esperado” Siempre hemos querido tener la 
capacidad de esperar, y en este pasaje me da una forma clara 
y precisa de hacerlo. Hay que entender que cuando mi Alma 
o sea mis “pensamientos” mi “voluntad” y mis “emociones” 
se compenetran en la Palabra de Dios se activa lo que 
significa el “esperar”. 


Por eso es tan importante y fundamental que todos los días 
de nuestra vida, la Biblia sea estudiada y meditada, fruto de 
estar en “el Secreto”, para así cimentar nuestra fe.


Hay que esperar aferrados a la Palabra de Dios como un 
centinela o un vigilante espera la mañana, así esperamos las 
manifestaciones de Dios en nuestra vida, ya que todo Dios lo 
hace hermoso en su tiempo. 


La decisión está en nuestras manos de que esta bendita 
espera sea por medio de la Palabra de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 41: La salvación y la 
justicia


Isaías 61:10


“En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará 
en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación, me 
rodeó de manto de justicia, como a novio me atavió, y como a 
novia adornada con sus joyas”.


Este versículo de la Biblia nos dice que Dios, se regocijará 
por nosotros y que seremos adornados con su salvación y 
justicia. Este es un hermoso recordatorio de que aunque no 
siempre sintamos que valemos algo, Dios nos ve como 
valiosos y dignos de Su amor. Podemos estar seguros de que 
cuando estemos en la presencia del Espíritu Santo, seremos 
revestidos de Su justicia y seremos hechos hermosos a Sus 
ojos. 


También nos enseña que Dios nos valora y quiere que nos 
vistamos de Su justicia. Este es un recordatorio de que no 
importa lo que pasemos en la vida, siempre podemos estar 
seguros de que Dios está con nosotros y nos ama.


El gozo es sobrenatural, ya que no se puede experimentar 
con nada ni nadie que no sea el Espíritu Santo. La Palabra de 
Dios nos dice que el gozo que El me da es la fortaleza de 
nuestra vida. Los motivos de este gozo y alegría son:


La salvación: El saber que existe una vida eterna nos lleva a 
reflexionar en el estado que viviremos en ella. La Palabra de 
Dios nos expresa que solo en Jesús tenemos perdón de 
pecados y salvación eterna. Sin esta salvación, que Jesús me 
ha dado por medio de su muerte en la cruz, estaríamos 
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perdidos, viviendo una condenación eterna en el infierno 
fruto de nuestros pecados.


La justicia: Debido a nuestra vida pecaminosa que nos 
separaba de Dios y nos hacía vivir una muerte espiritual, 
Nuestro Señor Jesús vino a que fuéramos totalmente 
justificados. Es por eso por lo que ahora por medio de mi 
arrepentimiento y el perdón de pecados, Él toma mi lugar 
justificando mi condición, para así entrar libres y confiados 
ante el Trono de la Gracia. 


La salvación y la justicia nos producen gozo y alegría cuando 
nos apropiamos por fe de estos regalos que Jesús nos dio.


El hombre por sus propios atributos jamás podría acceder a 
la justicia de Dios, es por esta causa que Dios ha revelado un 
camino, para declarar justo al hombre y que este pueda 
entrar a la presencia de Dios y así disfrutar de una comunión 
con el Espíritu Santo. 


Con la muerte de Nuestro Señor Jesucristo en la Cruz, algo 
nuevo ocurrió, una buena noticia fue revelada: El mundo que 
estaba bajo condenación, ahora tiene un mediador y un solo 
camino para alcanzar la justicia de Dios. 1 Timoteo 2:5 
“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hombre”


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 42: El Dios de 
esperanza


Romanos 15:13 


“Que el Dios de esperanza los llene de todo gozo y paz en el 
creer, para que abunden en la esperanza por el poder del 
Espíritu Santo”.


“… el Dios de esperanza…” Se refiere a Dios como el origen 
de esperanza. La esperanza del mundo es distinta a la de 
Dios, ya que Dios nos hace esperar en sus promesas y estas 
se han cumplido, se cumplen y se cumplirán. Nuestra 
esperanza es aferrarnos a lo que El nos ha dicho, y nos 
anticipamos a un resultado favorable que no está basado en 
las circunstancias, sino en Su persona. 


Pero, sin importar cuán difíciles sean nuestras 
circunstancias, podemos tener esperanza en quien es Dios: 
poderoso, sabio, soberano y bueno. El Espíritu Santo es 
nuestro guía, nuestro consolador, nuestra roca que 
permanece firme, cuando todo a nuestro alrededor se 
derrumba. Es nuestro compañero constante que ha 
prometido no dejarnos nunca, ni siquiera por un momento.


“…los llene de todo gozo y paz en el creer, para que abunden 
en la esperanza…” Esta esperanza está para nosotros, y con 
ella ser llenos de gozo y paz, esperando lo que El nos ha 
prometido. Dios derrama esperanza en nosotros cuando 
decidimos creer que,  Él es quien dice ser y que siempre 
cumple Sus promesas. Cuando hacemos esto, no nos otorga 
un optimismo frágil de que todo saldrá bien de alguna forma, 
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sino una sólida anticipación de un resultado favorable bajo 
Su guía.


“…por el poder del Espíritu Santo”. En Hechos 1:8 nos habla 
de poder que recibimos cuando llega a nuestras vidas el 
Espíritu Santo y hace de nosotros su templo y morada. Es 
una promesa que Dios por medio de Nuestro Señor Jesús 
nos dejó establecido y se ha ido cumpliendo hasta el día de 
hoy. Este Poder que se derrama en nuestras vidas activa en 
nosotros al momento de recibir a Nuestro Señor Jesús, como 
Señor y Salvador, esta bendita esperanza prometida. 


Esta presencia del Espíritu Santo activa el Fruto manifestado 
en la transformación de nuestro ser, llevándonos a vivir lo de 
Gálatas 5:22-23, como son el Gozo y la Paz. (“los llene de 
todo gozo y paz…”)


Una vez que ese Poder de la esperanza activa el fruto, me 
lleva a transformar mi ser por medio de “en el creer” dos 
cosas…. su Palabra y sus Promesas. Juan 16:13


No podemos crear esta esperanza con nuestras propias 
fuerzas; Dios hace posible la esperanza por el poder del 
Espíritu Santo que vive en nosotros. Mientras tanto, 
podemos vivir con esperanza porque la fuente de la 
esperanza vive en nosotros. 


Solo por medio de la comunión del Espíritu Santo en 
nuestras vidas día a día, y entendiendo que el nos anhela 
celosamente, podremos activar esta esperanza en nuestras 
vidas.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 43: Dios no castiga, 
corrige


Job 5:17-18


“He aquí, bienaventurado es el hombre a quien Dios castiga; 
Por tanto, no menosprecies la corrección del Todopoderoso. 
Porque él es quien hace la llaga, y él la vendará; Él hiere, y 
sus manos curan”


En la traducción que fue escrito este versículo, la palabra 
“castigo” también se traduce como “corrección”. En Hebreos 
12:6-7 nos explica cuál es la actitud de un padre que ama a su 
hijo, y a la vez también castiga. Esta forma de ver este 
versículo muchas veces sería tergiversado, debido al punto 
de vista que tenemos sobre lo que significa para nosotros el 
castigo de un padre. 


La corrección de Dios en nuestras vidas es necesaria, sobre 
todo para volver a los pies del Señor cuando nos alejamos o 
sacamos la mirada de su presencia. La corrección de Dios es 
algo bueno y declarada como bienaventuranza. 


Esta corrección debe ser recibida con agradecimiento y no 
con menosprecio o resentimiento, ya que lo único que se 
busca es que seamos direccionados correctamente a los 
caminos que Dios quiere en nuestras vidas. En la corrección 
pueden producirse llagas que el Señor promete vendarlas, y 
también se producen heridas que con sus propias manos trae 
curación y alivio. 


Uno se puede preguntar, ¿por qué es que Dios decide 
disciplinarnos? ¿por qué es tan necesario la disciplina a 
nuestras vidas? Es difícil comprender en ocasiones como un 
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Dios que nos ama y cuida de nosotros podrá disciplinarnos.  
Pero la verdad es que, por la misma razón,  ¡porque  nos ama 
por esto nos corrige! Su inmenso amor hacia nosotros, su 
amor como Padre lo impulsa a no dejarnos descarriarnos o 
desviarnos de sus propósitos en nuestras vidas.


Las heridas son producidas por los golpes de la vida debido a 
nuestra desobediencia, y lo más extraordinario es que con 
cada corrección viene asegurada la venda y la cura. Nunca 
debemos impedir que nuestro buen Padre Celestial corrija 
nuestras vidas, ya que El en su esencia es amor, y lo único 
que desea de nosotros es que podamos vivir una vida en 
abundancia, así como lo prometió nuestro Señor Jesucristo.


En el proceso de ser formados a la imagen del Jesús, es 
importante comprender que van a venir momentos en 
nuestras vidas en que experimentaremos la corrección de 
Dios. Períodos en nuestro caminar con el Señor cuando 
recibiremos su reprensión, su corrección, y su disciplina. 
¡Como nuestro Padre espiritual el tendrá que tratar con 
nosotros como hijos! 


Así nos dice Hebreos 12:9, “por otra parte, tuvimos a 
nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al 
Padre de los espíritus, y viviremos” Todos tendremos que 
pasar estos momentos que en ocasiones no entendemos en 
su totalidad la obra de Dios en nosotros.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 44: El peligro de la 
vanidad


1 Samuel 12:21


“No os apartéis en pos de vanidades que no aprovechan ni 
libran, porque son vanidades”


La vanidad se define como la creencia excesiva en las 
habilidades propias o la seguridad en las pertenencias 
materiales. Es un tipo de arrogancia, engreimiento, una 
expresión exagerada de la soberbia. También la vanidad 
consiste en depositar la confianza en las cosas mundanas, lo 
que hace que el hombre no necesite de Dios. 


Otra explicación que encontramos para la palabra vanidad es 
la creencia excesiva en las habilidades propias. Es un tipo de 
arrogancia, engreimiento y una expresión exagerada de la 
soberbia. También significa vacío, vano, necedad, fantasía, 
hinchazón, hueco y envanecimiento, siendo un tipo de 
vanidad el narcisismo. El principal término hebreo que la 
define es “hebhel” que significa, “un soplo de aire”.


Las vanidades como lo dice este versículo, es el orgullo que 
tiene una persona en lo más profundo de su ser, 
específicamente en su corazón. Cuando una persona logra 
sus propios logros y méritos fruto del esfuerzo personal, hace 
que sea admirado por todo lo que se ha logrado. Todos en 
algún grado hemos vivido esto, y esta actitud es contraria a 
vivir humillado y debilitado en la presencia de Dios 
reconociendo su soberanía en todo. 


Estando en lo secreto de Dios, nos damos cuenta de cómo es 
nuestro corazón de engañoso, como lo dice Jeremías 17:9.  
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La vanidad tiene una gran peligro para nosotros y es que nos 
puede llevar a apartarnos de Dios. Esta actitud de vanidad y 
creernos más que otros, no aprovecha para ningún propósito 
en la vida, al contrario, lo único que recibimos fruto de esta 
actitud de ser admirados, es acrecentar nuestro ego.


Muchas personas buscan durante sus días "debajo del sol" en 
un mayor o menor grado lo que ellos necesitan. Se han 
entregado a todo lo que sus ojos deseaban y no retienen sus 
corazones de ningún placer, pero solo para llegar más o 
menos a la misma conclusión: "¡Vanidad de vanidades!" 
Todo es vanidad (todo es inútil) y aflicción de espíritu. 
Buscar este tipo de cosas no conduce a la felicidad ni a una 
completa satisfacción, sino solamente a un vacío aún más 
grande.


La trampa de la vanidad es sutil, ya que con solo creer que 
solos podemos hacer una vida a nuestra manera, es nefasto 
por que nada podemos hacer en esta vida, si no es 
humillados y quebrantados delante del Señor reconociendo 
su soberanía. Juan 15:5.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.


102



Día 45: Efata

Marcos 7:32-34


“y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le 
pusiera la mano encima. y tomándole aparte de la gente, 
metió los dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su 
lengua; y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo: efata, 
es decir: sé abierto”


En estos versículos hay algo que me llamó mucho la 
atención. Noten que dice que «Jesús lo apartó de la 
multitud». No sé si el Espíritu Santo, ha tenido que llevarte a 
otro sitio diferente del que has estado últimamente, pero 
pienso que hay ocasiones en que esto es necesario. 


Dios tiene que llevarnos a otro sitio, a veces físicamente 
hablando, para que podamos escuchar tranquila y 
claramente lo que quiere decirnos. Ese es el secreto, la 
intimidad y cuando el Espíritu Santo quiere hacer algo 
sobrenatural en nuestras vidas, es necesario que estemos a 
solas.


Nuestro Señor Jesucristo parece que quisiera estar lejos del 
ruido y del griterío, a solas con este hombre sordo y 
tartamudo, para poder prestarle toda la atención. Muchas 
veces también a nosotros el ruido de la vida cotidiana nos 
aturde. Y eso hace que no escuchemos bien, ni hablemos 
bien. Surgen los malentendidos, las murmuraciones, las 
críticas… Los muros que nos separan y hacen que no nos 
entendamos. Entonces Jesús nos pide que nos apartemos un 
poco, que hagamos silencio y que le prestemos atención a Él. 
Y nos toca, derribando esos muros que nos bloquean para 
que, de nuevo, podamos escuchar y hablar bien.
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“y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo: efata, es decir: 
sé abierto” Efata significa “abierto”, viene del arameo y es 
permitir acceso, romper el obstáculo, es ordenar que algo 
que estaba cerrado se abra. La condición del sordo mudo es 
caótica, ya que no entra ni sale la información, para así poder 
relacionarse con las personas. 


En este pasaje nos podemos identificar con este personaje, 
no en forma física pero en forma figurativa. Pienso que el 
Señor, quería que nos diéramos cuenta lo cerrado que 
nuestros oídos estaban hacia él. 


A veces, así nos sucede, pareciera como si hubiéramos 
perdido la sensibilidad a los sonidos de lo que Dios nos 
quiere decir. En el mundo en el que vivimos hay muchas 
cosas que quieren nuestra atención y cierran nuestros oídos, 
es más, desvían nuestra vista de lo que dios quiere hacer en 
nosotros. Creo que todos necesitamos un «¡efata!» de parte 
de Jesús en nuestra vida. 


Quizá, el Señor necesita pronunciar esta palabra en tu vida 
también hoy: «¡efata!» que significa ¡ábrete!


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 46: Lo que Dios quiere

Jeremías 9:23-24


“Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en 
su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus 
riquezas. Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en 
entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago 
misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas 
quiero, dice Jehová”


¿Por qué cosas te alabas? “Alabarse” por algo significa 
jactarse de eso. ¿De qué cosas te jactas? Vivimos en un 
mundo lleno de personas que se glorían en su sabiduría. 
Colocan una larga cadena de títulos detrás de sus nombres. 
Desean que las personas se impresionen con sus logros 
académicos y con lo inteligentes que son. El mundo está 
lleno de personas que se glorían en su fuerza. 


Cuando hablamos de conocer a alguien tenemos que pensar 
en que hay una relación y en esa relación tiene que haber un 
escuchar y un oír. Una relación es buena cuando hay una 
buena comunicación, una buena sintonía esto implica que no 
solo estoy dispuesto a pedir y pedir y pedir si no que tengo 
que escuchar a la otra parte, sino caeríamos en un monólogo.


El pasaje de hoy nos revela algo extraordinariamente 
importante, y es que el ser humano por naturaleza es 
egocéntrico y se vanagloria de lo que es o tiene, para así 
sentirse seguro y protegido. En este versículo tenemos que 
destacar tres puntos fundamentales: 


1) La sabiduría: Hay personas que han logrado tener mayor 
conocimiento de cualquier materia en la vida, y lo hacen 
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verse superiores a otros con el derecho de imponer toda 
la verdad. Estamos viviendo una época donde el 
conocimiento está al alcance de la mano, por tal motivo 
muchas personas se saben dueños de la verdad. 


2) La valentía: Lo que nos ha tocado vivir, ya sea bueno o 
malo, nos ha permitido reunir un cúmulo de experiencias 
en la vida. Estas experiencias o vivencias, para muchos 
forman equivocadamente una actitud de superioridad 
sobre otros. 


3) Las riquezas: Se piensa que muchas cosas se pueden 
lograr teniendo los recursos materiales, fruto del esfuerzo o 
astucia que se ha tenido. A través de toda la historia de la 
humanidad el dinero ha sido motivo de poder. 


Estas 3 cosas son protecciones efímeras que el ser humano 
lucha por lograr, pero lo que realmente vale en la vida es 
entender y conocer a Dios personalmente, revelándose en el 
corazón de todos nosotros la misericordia, juicio y justicia. 


Conocer a Dios implica una relación íntima y personal, solo 
conociendo a Dios puede haber un cambio en la persona, 
Nuestro Señor Jesús dijo: “Esta es la vida eterna que te 
conozcan a ti el único Dios verdadero” (Jn.17:3).


Eso es lo que Dios quiere que nosotros hagamos.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 47: Pensar lo bueno

Tito 1:15-16


“Todas las cosas son puras para los puros, más para los 
corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues hasta su 
mente y su conciencia están corrompidas. Profesan conocer a 
Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y 
rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra”


Este versículo nos está diciendo que todo es puro para 
aquellos que son puros, pero para aquellos que son corruptos 
e incrédulos, nada es puro, ya que incluso sus mentes y 
conciencias están corrompidas. Este es un versículo 
importante que debemos recordar, porque nos muestra cuán 
importante es tener un corazón puro ante Dios. Si queremos 
tener una relación con Él, debemos asegurarnos de que 
nuestro corazón esté limpio y libre de pecado.


Lo que guardamos en el corazón será lo que pensemos, 
hablemos y actuemos en el día a día. Permanentemente en 
todo lo que hagamos, si nuestro corazón ha guardado la 
Palabra de Dios, todo será visto conforme a ese punto de 
vista y veremos lo bueno en todo, incluso las heridas de 
aquellos que actúan mal. 


Este versículo habla de aquel que es corrompido e incrédulo, 
o sea se está refiriendo a la persona que espiritualmente la 
Biblia llama natural (1 Corintios 2:14). Esta persona es 
aquella que aún no ha tenido un impacto sobrenatural del 
amor de nuestro Señor Jesucristo. 


Esta persona siempre verá lo malo, fruto de un corazón 
egocéntrico y egoísta. Ellos tienen su mente y conciencia 
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dirigidas por el “yo”, ya que deciden ver la vida conforme a 
sus propios principios y conceptos. Esto es fruto de la 
enseñanza que se ha tenido desde la tierna infancia, ya que 
es donde comenzó a conocer como es la vida.  


El carnal (1 Corintios 3:1) profesa conocer a Dios engañando 
a muchos con sus palabras teológicas y de motivación, pero 
muy lejos de lo que realmente es la esencia del amor 
sobrenatural de Dios. La gente ve en uno el testimonio y las 
obras, más que las palabras que para nada aprovechan. Se 
puede tener conocimiento de la Palabra de Dios, pero no 
tener conocimiento del Señor de la Palabra y esto solo se 
recibe por medio de la revelación del Espíritu Santo en 
nuestras vidas en su intimidad día a día. 


Recordemos que habitamos en medio de un mundo donde la 
pureza es difícil de conseguir, debido al gran índice de 
maldad que habita en la tierra. Pero por eso hemos recibido 
ese regalo precioso el cual fue el sacrificio de nuestro Señor 
Jesucristo. Porque a través de Él somos lavados de toda 
maldad, con su sangre preciosa nos ha limpiado de toda 
impureza y ahora somos purificados por la sangre del 
cordero de Dios. 


El salmista preguntó en una ocasión: ¿quién subirá al monte 
del Señor, y quién entrará en su lugar Santo?, y se responde: 
“El limpio de manos, y puro de corazón".


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 48: Terminando la 
sequía


Ezequiel 37:11-14


“Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la 
casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se 
secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo 
destruidos. Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová 
el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y 
os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de 
Israel. Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros 
sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. Y 
pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar 
sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, 
dice Jehová”.


Históricamente uno de los más grandes problemas que la 
humanidad ha tenido que enfrentar han sido los tiempos de 
sequía, cuando por mucho tiempo deja de llover y todo se 
comienza a secar y a volverse árido. Los tiempos de sequía 
afectan de tal manera que por ese motivo los pueblos se 
mueven de lugar, las cosechas se pierden, la economía decae 
y viene la escasez, y hasta algunas civilizaciones 
desaparecieron por esa causa. 


Nuestra relación con Dios y con el entorno que nos rodea, se 
puede secar debido a los golpes y heridas que quitan ese 
verdor y vida, que permite disfrutar una real comunión con 
el Espíritu Santo, sobre todo en ese constante cara a cara que 
el Señor nos invita a tener. Estamos viviendo una época 
donde la depresión y el estrés hace que muchos 
experimenten falta de propósito y sentido. 
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En este pasaje el Señor declara una realidad que se estaba 
viviendo en ese momento, pero si lo vemos es la misma que 
se vive hoy. El haber sacado la mirada de Dios trae 
gravísimas consecuencias de insatisfacción al corazón. 


Cuando esta relación se seca, o sea se deja la comunión con 
el Espíritu Santo, perece la esperanza y ya no hay fuerza para 
seguir luchando por los anhelos. Fruto de lo anterior se 
produce la destrucción de los proyectos y estilo de vida que 
deseamos.


Las promesas de Dios son nuestra esperanza viva, a lo que 
estamos llamados a creer y guardar, ya que todo esto es para 
que sepamos, conozcamos y entendamos a Dios. El Espíritu 
Santo es el que produce en nosotros ese reverdecer en medio 
de la sequedad, Él es el que da vida donde hay muerte y 
reposo en el corazón. Esto solo será posible por medio de la 
obra del Espíritu Santo en nuestras vidas. ¡En nuestras 
propias fuerzas nunca será posible! 


El vivir una vida que agrada al Señor, solo se lleva a cabo por 
la obra interna del Espíritu Santo en nosotros. En Ezequiel 
36:26 Dios promete hacer una obra interna en nosotros, “os 
daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de 
vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os 
daré un corazón de carne.” Es por esta razón que 
necesitamos urgentemente al Espíritu Santo obrando en 
nuestras vidas.


Él nos promete que pondrá su Espíritu en nosotros, nos hará 
reposar y hablará a nuestro corazón. Se quitará la sequedad.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 49: El por de la 
salvación 


Tito 3:4-5


“Pero cuando se manifestó la bondad de dios nuestro 
salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó, no por 
obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo”.


La manifestación del amor y bondad de parte de Dios para 
todos nosotros produjo nuestra salvación, como lo dice Juan 
3:16. Esta salvación no es por algo por lo que podamos 
nosotros hacer o sacrificar, tampoco por justicia o sea por 
retribución o algo nuestro ejemplo la bondad.


Entendamos la palabra “por”. Nuestro Señor Jesucristo nos 
salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 
hecho, sino “por…”. Es importante destacar la palabra “por”, 
o sea es el medio, lo que se movió para que se lograra la 
salvación en nuestras vidas. En este punto es primordial 
entender que, para lograr algo debemos tener un “por” que 
es el medio para lograr ese algo. ej.: este alumno logro 
terminar sus estudios por su esfuerzo y sacrificio. Entonces 
conforme a este pasaje Dios uso tres medios “por” lo que se 
logró nuestra salvación.


Misericordia de Dios: “nos salvó, no por obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia...” Al 
ver tal sufrimiento dolor y muerte en el que nos 
encontrábamos, movió su corazón a misericordia y extendió 
su favor. Nuestras vidas ante los ojos de Dios como nuestro 
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padre era un motivo de dolor para El y cuando Dios es 
movido a misericordia es porque se conmueve por el dolor y 
extiende su favor. Debemos recordar que antes de recibir a 
Jesucristo en nuestras vidas nosotros estábamos totalmente 
perdidos.


Lavamiento de la regeneración: “nos salvó, no por obras de 
justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por el 
lavamiento de la regeneración...” Lavamiento se refiere al 
bautismo en agua como un acto simbólico de obediencia a 
Dios. Enterrar la vieja naturaleza pecadora, para nacer a una 
nueva vida, ya que la regeneración es esa nueva vida, un 
nuevo nacimiento, una resurrección de algo que estaba 
muerto, una nueva creación en el espíritu. Es volver a poner 
una cosa degenerada o gastada en una en buen estado, 


Renovación en el Espíritu Santo: “nos salvó, no por obras de 
justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por la 
renovación en el espíritu santo.” La renovación en el Espíritu 
Santo, es un proceso, un cambio de nuestra mente carnal, en 
una nueva mente, que es la de Cristo. Es cambiar nuestra 
manera de actuar, nuestro viejo hombre, por uno nuevo que 
es el que Dios hizo desde un comienzo, a imagen y semejanza 
de suya, que es su hijo Jesucristo.


En esta carta del apóstol Pablo a Tito, el Espíritu Santo, nos 
hace referencia a lo que éramos antes de conocer a Cristo 
(viejo hombre) y que ahora tenemos una nueva vida que Él 
nos da, para ser renovados y ayudados en el poder de su 
Espíritu Santo, que es la mente de Cristo.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 50: El para de la 
salvación


Tito 3:6-7


“el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro salvador, para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la 
vida eterna”


Cuando hablamos de la salvación hay un punto que es clave y 
fundamental entenderlo, y es que esta salvación es por un 
solo medio, como lo dice en el versículo 6 “el cual derramó 
en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 
salvador”. Solo por medio de Jesús una persona puede ser 
salva, pero entendamos que como seres humanos estamos 
separados de Dios por el pecado, y solo una persona en el 
universo puede pararse entre nosotros y Dios y unirnos otra 
vez: Jesús, que es Dios y hombre al mismo tiempo. 


“solo hay un mediador” un intercesor, la Biblia lo dice en 
hechos 4:12 “…y en ningún otro hay salvación; porque no hay 
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos…” Jesús es y será el único intercesor y 
mediador, nadie podrá llegar al cielo si no cree en Jesucristo, 
nadie podrá perdonarle los pecados solo Jesús lo hace, nadie 
puede reconciliarlo con Dios solo Jesús lo puede, 


La salvación es un regalo inmerecido.” para que justificados 
por su gracia, viniésemos a ser…” acá se revela que la 
salvación es solo por medio de la gracia, pero acá se nos 
revela el “para”, o sea, la salvación dentro de muchas cosas 
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que jamás lograremos comprender, este versículo nos revela 
3 cosas:


“viniésemos a ser herederos…” somos coherederos con 
cristo, y esa herencia es lo que nos ha correspondido por 
voluntad de Dios. El heredero no hace nada para ser 
heredero, solo lo hace heredero el derecho que lo nombra 
heredero. Nosotros somos portadores de una herencia que 
tal vez aún no comprendemos en una plenitud, por eso 
debemos pedirle sabiduría y revelación al Espíritu Santo 
para que se encienda el entendimiento espiritual.


“conforme a la esperanza…” La esperanza se fundamenta en 
las promesas de Dios. Esta esperanza viva que es Cristo es lo 
que nos hace estar a la espera de su venida y esta esperanza 
nos lleva a colocar la mirada en una eternidad que nos 
espera... esa es la esperanza.


“de la vida eterna”. En este punto es fundamental 
comprender que el que nos revela en el corazón la vida 
eterna es el Espíritu Santo, Gálatas 6:8. La vida eterna en el 
cielo con Dios es lo que nos espera (esperanza) y es lo que ya 
ha sido decretado (herencia) es lo que nos espera.


El sempiterno poder de Dios... o sea el Espíritu Santo, es el 
que nos revela la esencia de lo que significa ser coherederos 
juntamente con Nuestro Señor Jesucristo. 


Pidamos al Señor por sabiduría y revelación en Su Secreto, 
para que nos alumbre el entendimiento y así se revele: la 
esperanza, la herencia y el supereminente Poder de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 51: Esperanza 
bienaventurada 


Tito 2:13


“aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo”


La palabra “bienaventurada” puede significar "feliz" o 
"beneficioso"; nuestra esperanza es "bienaventurada" porque 
el regreso de Jesús será una experiencia asombrosa y gozosa 
para el creyente en Cristo. Seremos bendecidos 
indefinidamente cuando veamos a Cristo. Las pruebas de 
esta vida habrán terminado, y veremos que "las aflicciones 
del tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse" (Romanos 
8:18). 


La palabra esperanza no comunica incertidumbre, en el 
sentido de "espero que algo pueda ocurrir", sino que es la 
gozosa seguridad de que algo ocurrirá. Jesús es nuestra 
esperanza, y nadie puede quitarnos esa esperanza.


La esperanza es un proceso de fe en nuestra vida cristiana, 
que se experimenta en ánimo u optimismo, basado en la 
expectativa de resultados favorables relacionados con 
eventos o circunstancias de la propia vida. También tener 
esperanza incluyen los siguientes términos: “esperar 
confiado” y “abrigar un deseo con certeza”.


La esperanza es clave en la vida de un Cristiano, ya que es 
esperar en el Señor sus manifestaciones de amor, que tiene 
para cada uno de sus hijos. Cuando en este versículo habla de 
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“esperanza bienaventurada”, debemos recordar el significado 
de bienaventurado.


Bienaventurado significa gozar de “felicidad plena” que solo 
la da la comunión que tengamos diariamente con el Espíritu 
Santo, y que llena todo nuestro ser. Cuando nuestra 
esperanza tiene esa “felicidad plena” por lo que estamos 
esperando, se cumple en nuestras vidas Romanos 8:18. 


"Aguardar" significa que debemos vivir cada día en continua 
anticipación y expectativa, con la convicción de que Jesús 
podría venir en cualquier momento. Esa esperanza se 
convierte en una realidad transformadora en esta vida, 
haciendo que Dios sea glorificado a través de nosotros (1 
Corintios 10:31). La esperanza bienaventurada nos trae gozo 
y nos alienta durante las pruebas en este mundo. 


Esto nos lleva a colocar nuestros ojos, en la gran 
manifestación gloriosa de la segunda venida de nuestro 
Señor Jesucristo, la que todos como iglesia esperamos. En 
nuestro corazón tenemos el convencimiento que es una 
realidad.


Es maravilloso como es nombrado Jesús por Tito... “nuestro 
gran Dios y Salvador Jesucristo”.  Esta declaración debe ser 
en nuestras vidas una certeza y convicción diarias.... Jesús 
nuestro gran Dios!


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 52: Real restauración

Eclesiastés 3:15


“Aquello que fue, ya es; y lo que ha de ser, fue ya; y Dios 
restaura lo que pasó”.


Nuestro buen padre celestial, en su infinito amor nos ha 
derramado su presencia que es el Espíritu Santo, con el 
propósito de producir restauración en lo más profundo de 
nuestro corazón. Nuestro Señor Jesucristo dijo que el vino 
para los “quebrantados de corazón”, pero para que se logre 
esta restauración, es fundamental mirar hacia adelante y no 
vivir en las heridas del pasado. 


El Señor nos lleva a nuevas etapas permanentemente en el 
transcurso de nuestras vidas, fruto de visualizar lo que 
vemos en el “secreto de Dios”, en esa intimidad donde el 
Señor nos muestra lo que es una realidad conforme a sus 
promesas. Es clave, para que se viva esta restauración en 
nuestras vidas, ir cerrando etapas vividas, para así comenzar 
a mirar hacia adelante. 


“Lo que ha de ser” son los planes que humanamente 
colocamos en el corazón, aferrándonos a que se hagan 
realidad, pero muchas veces estos planes no es lo que 
nuestra vida necesita. Por eso debemos vivir conforme a la 
voluntad de Dios, ya que todos los propósitos que Dios tiene 
para nosotros son buenos en el tiempo hermoso que Él lo 
hace. 


“Ya fue” es una gran revelación por parte del Espíritu Santo, 
ya que no podemos volver al pasado y cambiar lo que se hizo. 
Muchas personas viven con “resentimiento” que significa 
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volver a sentir lo que un día se hizo, produciendo gran daño 
espiritual y emocional. 


“Dios restaura lo que pasó” es uno de los grandes regalos que 
podemos recibir en este versículo por parte del Espíritu 
Santo, ya que es una promesa de la que debemos 
apropiarnos con todo el corazón. Dios por medio de su poder 
puede llegar a lo más recóndito de nuestra alma y sanar las 
heridas que aún están sangrantes.


Para que haya una real restauración se debe entregar el 
pasado, presente y futuro en las manos del Señor. El Espíritu 
Santo quiere quebrantar y humillar nuestra alma para 
restaurarla y moldearla. 


El compromiso de restauración de Dios con nosotros es 
completo. Al mismo tiempo nuestro compromiso de 
quebrantar nuestra alma debe ser completo delante del 
Señor.


Dios no es un Dios que se mueve por porcentajes sino por 
totalidades. Dios espera y demanda la totalidad de nuestro 
ser.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 53: Cuatro peticiones 
claves


Salmos 143:8-10


 “Hazme oír por la mañana tu misericordia, Porque en ti he 
confiado; Hazme saber el camino por donde ande, Porque a 
ti he elevado mi alma. Líbrame de mis enemigos, oh, Jehová; 
En ti me refugio. Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú 
eres mi Dios; Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud”


Dios nos dice: “Clama a mí y te responderé” pero aun así, en 
algunas situaciones no recibimos respuesta. Quizás has 
estado pidiendo algo durante mucho tiempo y aún no 
obtienes respuesta. ¿Será que estás pidiendo correctamente? 
¿Estará lo que pides dentro de la voluntad de Dios o solo se 
trata de un deseo personal? ¿Serán correctas tus 
motivaciones para pedir lo que pides?


Muchas veces no sabemos que pedir o incluso pedimos mal, 
pero el Espíritu Santo nos enseña que debemos pedir en 
nuestra comunión con El. En estos versículos podemos ver 
específicamente un orden revelacional, que nos abre el 
conocimiento a una real oración y clamor, ya que somos 
conscientes de la importancia de la oración y por lo tanto la 
practicamos regularmente. 


“Hazme oír en la mañana”: Uno ve el regalo de un día más en 
la infinita misericordia del Señor, el cual sabemos que nos 
bendice cada vez que despertamos a una nueva jornada. Esta 
manifestación de su amor y de su misericordia debe ir 
acompañada de su voz en nuestro corazón. El oír su voz cada 
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mañana, es por fruto de estar en su secreto y dejar que el 
Espíritu Santo revele su Palabra en nuestras vidas. 


 “Hazme saber el camino”: Todos los días debemos tomar y 
confirmar decisiones fundamentales, qué estamos esperando 
en nuestro corazón, que nos hacen tomar caminos en el día a 
día. Esto es fruto de elevar mi alma en el clamor cara a cara 
con el Espíritu Santo y saber que su voz debe estar en mi 
corazón.


“Líbrame de mis enemigos”: Hay adversarios en nuestras 
vidas que son el diablo, el mundo y la carne que nos alejan de 
una comunión con Dios. El debe ser nuestro refugio y saber 
que con en su Presencia diaria, estamos totalmente 
protegidos de estos enemigos. 


“Enséñame a hacer tu voluntad”:  La voluntad de Dios es lo 
que debo conocer, para poder vivir en sus propósitos, esto es 
fruto de saber quién es mi Dios, quien me ama y sobre todo 
quién me protege. Su voluntad muchas veces se contrapone 
con la nuestra, pero es ahí donde debemos menguar para que 
El crezca.


Estas cuatro peticiones deben ser un sello de fuego grabado 
en nuestro corazón. El Espíritu Santo nos guía a orar como 
conviene y nos ayuda a tener una comunión con El, 
conforme a su voluntad. 


Activemos estas cuatro peticiones y veremos como el Señor 
nos hace caminar por caminos de rectitud. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 54: Maldición en 
bendición


Nehemías 13:2


“por cuanto no salieron a recibir a los hijos de Israel con pan 
y agua, sino que dieron dinero a Balaam para que los 
maldijera; mas nuestro Dios volvió la maldición en 
bendición”.


La palabra de Dios en muchas partes nos relata una gran 
realidad, y esta es que en la vida de las personas existe la 
bendición y la maldición. Este tema es desconocido para 
muchos, ya que están muy alejados de la verdad, que les hace 
libre de la ignorancia espiritual.


Fruto de una vida sin Cristo, nuestra vida estuvo expuesta a 
muchas prácticas espirituales, ya sea consientes o 
inconscientes, que abrieron la puerta a consecuencias 
destructivas llamadas maldiciones.  Incluso uno puede ser 
portador de herencias de maldición, traídas y transmitidas 
por nuestros descendientes hasta la cuarta generación, como 
lo dice la Biblia en Éxodo 20:5 que nos habla de la maldición 
generacional, la que nosotros podemos ser portadores y 
también transmisores, hacia aquellos que descienden de 
nosotros.


Pero el Señor en su infinito amor y soberanía, transforma 
cualquier maldición en bendición por medio de Cristo Jesús, 
quien venció en la Cruz toda maldición (Colosenses 2:15) que 
la humanidad había recibido, como resultado de su caída en 
el jardín del edén. 
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Es necesario entender que, para que la victoria de Nuestro 
Señor Jesús sea una realidad en nuestras vidas, la comunión 
diaria con el Espíritu Santo, es fundamental, ya que nos 
permite caminar en el espíritu y no en la carne, y así poder 
arrepentirnos y renunciar a toda práctica espiritual que nos 
produjo maldición.  


Fruto de que ya no vivimos en tinieblas, la palabra de Dios 
nos dice que fuimos trasladados de las tinieblas a la luz 
admirable, y nuestro Señor Jesucristo es aquel que derrama 
en nuestras vidas la bendición, limpiándonos de todo lo que 
pudo haber hecho daño en nuestras vidas espiritualmente. 
Recordemos de todo corazón que... “más nuestro Dios volvió 
la maldición en bendición”


Curiosamente, la última palabra del Antiguo Testamento es 
“maldición” (Mal. 4:6). Después de 39 libros de revelación, a 
través de muchos siglos, la maldición persiste. La Biblia 
entera se puede bosquejar de la siguiente manera: bendición 
(creación), maldición (caída), y bendición (restauración). Así 
que, la Biblia es la historia de cómo Dios, a través de Cristo, 
elimina la maldición y restaura la bendición.


Mantengámonos permanentemente en el Secreto de Dios, 
para que cada día podamos recibir esa revelación que 
proviene del Espíritu Santo a nuestros corazones, y así la 
bendición nos acompañe siempre. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 55: Amistad

Job 22:21


“Vuelve ahora en amistad con él, y tendrás paz; Y por ello te 
vendrá bien”


El hombre es un eterno buscador de paz. Permanentemente 
está en una búsqueda infructuosa de esa sensación de 
quietud; y busca por allí y por acá pero no encuentra.  Trata 
de encontrar paz dentro de sí, pero no lo logra; procura estar 
en paz con los demás, pero no la alcanza.  Prueba cosas 
nuevas y se deja llevar por ideas extrañas, pero no hallará la 
solución. Y esa tan buscada paz, que la hallamos solamente 
en Dios por medio de Cristo, nos permite estar en paz 
también con nosotros mismos y además, en consecuencia, 
con los que nos rodean.


Tener paz con Dios significa que Él no es nuestro enemigo, 
sino que nos ve como amigos, ofreciéndonos su amistad. Y 
todo esto redunda en bendición para nuestra vida, porque él 
nos promete bendición.


Antes de tener un encuentro sobrenatural con el Espíritu 
Santo, cada uno de nosotros estábamos enemistados con El. 
Para esto es muy importante entender, que nuestra relación 
con el Espíritu Santo debe ser de una gran amistad. Para esto 
debemos entender que significa una amistad.


Los amigos pasan tiempo juntos: El aprender a pasar 
tiempos con el Espíritu Santo es clave para formar una 
amistad. Estos tiempos deben desearse quererse y anhelarse, 
ya que uno disfruta esos tiempos de amistad y los espera con 
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ansias, porque sabemos que producen gozo y alegría en lo 
más profundo de nuestro ser. 


Los amigos se conocen: Jeremías 9:4 nos dice que el Señor 
nos pide que lo conozcamos. Esta es la esencia de una 
amistad, ya que esto se hace por medio de la oración y los 
tiempos meditando y recibiendo la revelación de la palabra. 
Cada día tenemos una gran oportunidad de conocer al 
Espíritu Santo, por medio de estar en su presencia.


Los amigos se confían lo íntimo: En nuestra relación con el 
Señor, hay libertad para abrir el corazón y llorar en su 
presencia, ya que El me conoce. Esta amistad producirá dos 
grandes cosas, como son paz y el bien, como lo dice este 
hermoso pasaje. 


Es hermoso pensar que podemos llegar a ser amigos de Dios, 
pues los amigos que tenemos en este mundo fallan, pero Él 
no falla, dice Proverbios 17:17 “En todo tiempo ama el amigo, 
Y es como un hermano en tiempo de angustia”.  Así que, en 
todo tiempo el Señor nos mostrará cuánto nos ama, no nos 
dejará ni desamparará, al contrario, Él ha dicho “he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” 
Mateo 28.20. 


Estamos llamados a cultivar esta relación diaria de amistad 
con el Espíritu Santo que nos traerá grandes beneficios a 
nuestro ser integralmente.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 56: Entender todo

Efesios 4:17-18


“Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis 
como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su 
mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de 
la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la 
dureza de su corazón”.


La sensibilidad te permite vivir la vida con mayor intensidad. 
Lo que ves, escuchas, palpas, olfateas o saboreas, tiene más 
fuerza. Por lo tanto, todo aquello con lo que tomas contacto, 
se vuelve más vivo. Es como decir que, si dejas que tu 
sensibilidad aflore, podrás disfrutar más de las cosas buenas 
de la vida.


La insensibilidad es la incapacidad perceptiva y emocional de 
no saber identificar los sentimientos, que las situaciones o 
las personas producen en nosotros. Es decir, la capacidad de 
no sentir nada ante el sufrimiento o el dolor de los demás. 


Cuando una persona no tiene a Cristo en el corazón, y no ha 
aceptado vivir una vida de crecimiento y compromiso por 
medio del Espíritu Santo, vivirá en una vanidad mental. 
Vanidad mental: Pensar cosas que no sirven, y que no 
edifican absolutamente nada. La vanidad está relacionada al 
egocentrismo de una persona, que se transforma en la 
necesidad de vivir buscando lo suyo propio y lo que le 
conviene. 


Esta “vanidad en la mente”, egocentrismo o egoísmo, 
produce algo extraordinariamente nefasto... que el 
entendimiento espiritual se entenebrezca (cegar) 
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dificultando que ilumine, impidiendo recibir Sabiduría y 
Revelación por medio del Espíritu Santo.


Este “apagón” del entendimiento produce que la persona se 
aleje de Dios “ajenos de la vida de Dios”. Este “alejarse” o 
“apagarse” de la vida espiritual es debido a la Ignorancia 
producida por el “entendimiento entenebrecido” y “por la 
ignorancia que en ellos hay”. Por qué se produce todo esto?... 
“por la dureza de su corazón”. 


La “dureza de corazón” es una callosidad que impide sentir. 
Es una pérdida de sensibilidad, es no darse cuenta de que 
algo te está destruyendo o algo te está dañando. Mucha gente 
vive en esa insensibilidad, no dándose cuenta de que se le 
está cayendo su vida a pedazos. Esto es clave para oír el 
“silbo apacible” de Dios en nuestras vidas... entender. Esta 
falta de sensibilidad impide conocer la herencia, de la 
misericordia, de la esperanza, del perdón, de la gracia... pero 
por sobre todo de su amor. O sea, conocer a Dios.


Debido a la dureza que hay en el corazón, se produce: 
Ignorancia espiritual, alejarse o apagarse espiritualmente y 
tener el entendimiento entenebrecido o cegado, o sea no 
entender la Palabra de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 57: Rogar

Lucas 4:38-39


“Entonces Jesús se levantó y salió de la sinagoga, y entró en 
casa de Simón. La suegra de Simón tenía una gran fiebre; y le 
rogaron por ella. E inclinándose hacia ella, reprendió a la 
fiebre; y la fiebre la dejó, y levantándose ella al instante, les 
servía”.


Este pasaje nos habla de una extraordinaria sanidad de una 
persona, que tal vez estaba en riesgo de muerte, ya que sufría 
de una “gran fiebre”. Lo que llama la atención es una palabra 
clave en todo este pasaje es... “y le rogaron por ella”. Según el 
diccionario bíblico, rogar significa pedir para conseguir algo 
que necesitas con desesperación. Sabemos que una situación 
de dolor o emergencia, como la que nos relata este pasaje 
bíblico, nos lleva a tomar una actitud de ruego, ante el poder 
soberano de nuestro Dios. Cuando reconocemos su 
soberanía ante toda situación que pasamos, sabemos que lo 
único que nos queda es entregar nuestra vida a una 
condición de clamar, suplicar y rogar. 


La sanidad por parte de Nuestro Señor Jesús, vino posterior 
a esta actitud, de quienes amaban a esta persona y quienes 
vieron en Jesús, la respuesta de sanidad, y confiaron que Él 
tenía todo el poder para vencer la enfermedad y 
transformarla en sanidad. 


Todos hemos estado en esta situación de enfrentarnos a la 
enfermedad, y es ahí cuando vemos la impotencia de saber 
que no podemos hacer nada humanamente, pero sabemos 
que existe la respuesta de Dios a nuestro ruego. 
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Este ruego debe ser con un corazón quebrantado, 
experimentando el dolor personal o el dolor que está 
viviendo aquella persona, entonces nuestras palabras ya no 
son humanas o entendibles, sino que comenzamos a rogar 
con el corazón. Creo que tanto tú como yo, tenemos en estos 
momentos motivos para rogar con todo el corazón en su 
secreto, en la intimidad, en el cara a cara con el Espíritu 
Santo.


El rogar es fundamental, para que lo sobrenatural de Dios se 
manifieste en alguien que está viviendo el azote de alguna 
enfermedad, ya sea física o en el alma. Rogar está 
relacionado a “insistir desesperada y constantemente”. 
Cuanto más rogamos por esa persona, que sabemos que está 
enferma, o incluso por nosotros mismos, veremos la 
respuesta por parte de nuestro buen Dios. 


Es ahí donde movemos a misericordia el corazón de nuestro 
buen Padre, que ve en nosotros el dolor y tristeza por la 
situación. Hoy estamos llamados a “rogar” por nosotros 
mismos, o por alguien que sabemos que está enfermo. 


A partir de ahora transformemos nuestra oración en ese 
permanente “buscarle” para ver como El, gracias a su infinita 
misericordia, responde a nuestro ruego.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 58: Entendimiento 
espiritual


2 Corintios 4:3-4


“Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que 
se pierden está encubierto; en los cuales el dios de este siglo 
cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de cristo, el cual 
es la imagen de Dios”.


La Palabra de Dios es fundamental en nuestras vidas, ya que 
por medio de ellas y la revelación del Espíritu Santo 
podemos llegar a conocer a Dios. Pero existe una realidad y 
es que para muchos está encubierto y por esto muchas 
personas se pierden.


“pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que 
se pierden está encubierto” Esto es tan importante y delicado 
que estamos hablando de la salvación. Muchos se pierden y 
su destino es una condenación eterna por haber tenido 
encubierta la palabra de Dios. 


“el dios de este siglo cegó el entendimiento” Satanás se ha 
encargado que la Biblia no se entienda ni se comprenda 
segando el entendimiento, por eso existe tanto 
desconocimiento de la Palabra de Dios, como también tanto 
desinterés, distracciones o apatía por leer y estudiar la Biblia. 
Es una cuestión espiritual, que desde las mismas tinieblas se 
ha planificado, ya que esto es para un propósito muy 
importante y es que… esto produce que no resplandece la luz.


“para que no les resplandezca la luz” Si se ilumina el 
entendimiento entonces se puede producir la sabiduría y la 
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revelación. Sin esto no puedo conocer a Dios y así entonces 
no puedo creer en quien no conozco. Cuando no tenemos 
este resplandecer, no podemos ver la gloria de Cristo qué es 
la imagen de Dios.


“no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de cristo, 
el cual es la imagen de Dios” Cuando soy llevado a toda la 
verdad entonces puedo glorificar a Jesús como mi Señor y 
Salvador. Todo esto depende de tener ese entendimiento 
abierto, para que podamos conocer la verdad y así ser libres 
de toda condenación.


Cuando tengas entendimiento, verás las siguientes cosas en 
tu vida: entenderás lo que antes no entendías (Juan 13:7), 
serás capaz de juntar las piezas de lo que realmente está 
pasando, percibirás por qué la gente actúa como lo hace y te 
será más fácil ver a la gente y las situaciones con los ojos del 
Espíritu Santo.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 59: Poder creer

Marcos 9:23-24


“Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible. 
E inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo; 
ayuda mi incredulidad”.


En una ocasión, un hombre que buscaba la ayuda del Señor 
se acercó a Jesús, cayó de rodillas llorando y dijo: "Creo; 
ayuda mi incredulidad", la petición del hombre, 
sorprendente por su frase paradójica, da que pensar. ¿Cómo 
puede el hombre decir que cree y al mismo tiempo pedir 
ayuda para vencer la incredulidad?. En el fondo, dice: "Mi fe 
no es perfecta, puede que no tenga suficiente fe y si mi fe no 
es suficiente, ayúdame a tenerla". Jesús se complace con esta 
respuesta y sana al muchacho. 


Creer es fundamental en la vida cristiana, ya que es 
considerar algo como verdadero, seguro o simplemente 
pensar que existe, sin tener prueba de su certeza, así como lo 
dice en Hebreos 11:1 que es la convicción y la certeza de lo 
que esperamos. En este pasaje podemos ver algo 
tremendamente revelacional.


 “Si puedes creer”: Existe una realidad, y es que no todo el 
mundo puede creer, ya que esto se desarrolla 
sobrenaturalmente fruto de una constante comunión diaria 
con el Espíritu Santo. Ese “puedes”, es lo que estamos 
llamados a activar por medio del poder que nos da el 
Nombre de Nuestro Señor Jesús. Su palabra nos declara que 
todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. 
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“Creo” Fue una de las declaraciones de poder por parte del 
padre que permitió activar el milagro del cielo. La palabra 
hablada tiene poder y cuando la declaramos en el Nombre de 
Jesús podemos ver que tiene impacto en el mundo natural, 
produciendo cambios que solo Dios puede lograr.


“Ayuda mi incredulidad” Acá está la clave de todo, ya que el 
padre reconoce que necesita ayuda, ante el gran obstáculo 
que es la incredulidad. Todos debemos pedir ayuda en esta 
área, ya que solo el Espíritu Santo puede ayudarnos a creer, y 
cuando creemos todo es posible como dijo nuestro Señor 
Jesucristo


La mayoría de nosotros podemos identificarnos con este 
hombre de vez en cuando. Es el reconocimiento de nuestra 
falta de fe, lo que le permite a Dios obrar en nuestras vidas. 
Los cristianos sabemos lo que dice la Biblia y confiamos en 
que Dios cuidará y dirigirá nuestras vidas, pero a veces nos 
enfrentamos a algo que parece dominar nuestra fe y dejamos 
que la duda se cuele.


Este versículo nos está llamando a que declaremos por fe 
que... “creo en lo sobrenatural de Dios”, algo que es tan difícil 
en la actualidad, ya que muchos han dejado de buscarlo y 
han apagado su fe y el creer. 


Solo en su intimidad podemos acrecentar nuestra fe, que 
solo se acrecienta fruto de la revelación de la Palabra de Dios 
en nuestro corazón, por medio del Espíritu Santo.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 60: Estar – buscar – 
dejar


2 Crónicas 15:2


“y salió al encuentro de Asa, y le dijo: Oídme, Asa y todo 
Judá y Benjamín: Jehová estará con vosotros, si vosotros 
estuviereis con él; y si le buscareis, será hallado de vosotros; 
más si le dejareis, él también os dejará”.


Todos anhelamos que Dios esté con nosotros en todo lo que 
hacemos, pero Dios nos da las estrategias y claves, para que 
esto sea una realidad en nuestras vidas. Nuestra relación 
personal con el Espíritu Santo es una decisión personal que 
tomamos, fruto del darnos cuenta de que necesitamos estar 
pegados y dependiendo de su Presencia. Pero hay situaciones 
que cada uno de nosotros podemos vivir en esta decisión 
personal. 


En este versículo, el Espíritu Santo nos presenta los tres 
estados que podemos tomar, por nuestra propia decisión, y 
también las consecuencias que conllevan cada una de ellas. 


“Estar con El”: El estar en su presencia es fundamental para 
que se logre lo sobrenatural en nuestras vidas. Como dice en 
2 Corintios 5:17 es un llamado a estar en Cristo y cuando 
estoy con Él se produce el oír y ver la revelación de su 
palabra. El estar es no solo creer, pensar o dar por hecho, 
sino que estar presente en espíritu, alma y cuerpo. Esto 
significa dejar tiempo para estar a solas en su presencia. 


“Buscarlo a El”: Buscar a Dios es un acto de nuestra 
voluntad. Buscarlo es ir a su presencia permanentemente, es 
morir a la carne y a lo que nos impide tomar esta decisión, 
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como es por ejemplo la flojera, el sueño, la distracción etc. El 
buscarlo debe tener un término y es el “encontrarlo”, ya que 
ese es el objetivo de una búsqueda. 


“Dejar a Dios”: Esto es muy fácil y común en nuestras vidas, 
ya que los afanes y vanidades nos apartan de ese “estar” y 
“buscar” a Dios. Cuando consideramos que existen cosas en 
la vida en que podemos apoyarnos y confiar, que no sea el 
Señor, comienza sutilmente ese “dejar” a Dios, trayendo 
consecuencias nefastas. 


Hay que poner mucha atención, ya que estas 3 condiciones 
traen 3 respuestas de Dios a nuestra vida. 


Una vida sobrenatural, de comunión con el Espíritu Santo 
nos lleva a comprender la importancia de “buscar y hallar” a 
Dios. 


Esto es fundamental para vivir Juan 15:5


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 61: ¿Para que oír y ver?

Job 42:5-6


“De oídas te había oído; Mas ahora mis ojos te ven. Por tanto 
me aborrezco, Y me arrepiento en polvo y ceniza”.


El oír y ver la revelación de Dios es clave para nuestras vidas, 
ya que esto es fruto de estar en el secreto de Dios. Cuando 
esto se logra uno puede darse cuenta, para que Dios permite 
esto en nuestras vidas. Muchos creen que Dios nos permite 
ver y oír lo espiritual para muchas cosas como son: para que 
responda las peticiones, para que nos bendiga grandemente 
o para que nos respalde en nuestras decisiones. 


En cierta manera Dios en su misericordia nos respalda y 
bendice. Pero el oír y ver en el secreto es para algo más 
importante, para dos cosas fundamentales ¡¡¡que Job 
descubrió!!!


“por tanto…” Este por tanto nos dice que fruto de ver y oír 
sucede algo en nuestras vidas. Esto es clave para comprender 
a lo que voy al secreto de Dios, que siempre hay algo para mí. 


“me aborrezco...” Es humillarse y reconocer la condición de 
nuestro corazón, lleno de soberbia y orgullo. Cuando me oigo 
y me veo diariamente, me doy cuenta de que estoy muy lejos 
de lo que Dios me pide. El humillarme y rasgar mi corazón 
en señal de luto por darme cuenta de mi condición.


“me arrepiento” El arrepentimiento muchas veces se realiza 
por las malas acciones que hacemos. Pero Dios nos pide el 
arrepentimiento del corazón, el que pocos hacen. Este 
arrepentimiento es el rasgar el corazón en señal de luto 
(polvo y ceniza) por la tristeza que produce el reconocer que, 
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hemos estado alejados de Dios, hemos sido infieles y no lo 
hemos buscado, no hemos tenido hambre de su palabra o no 
hemos tenido sed de su presencia.


¿Entonces para que oír y ver?, ¿para qué querer estar en el 
secreto de Dios? la respuesta es clara en este pasaje....


Para que vivamos humillados y quebrantados en la Presencia 
de Dios.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 62: Orar con amargura 
de alma


1 Samuel 1:10-12


“ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró 
abundantemente. E hizo voto, diciendo: Jehová de los 
ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu sierva, y te 
acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que 
dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová todos 
los días de su vida, y no pasará navaja sobre su cabeza. 
Mientras ella oraba largamente delante de Jehová, Elí estaba 
observando la boca de ella”.


Estamos acostumbrados a esperar de parte de Dios su pronto 
socorro, ante las dificultades y aflicciones de la vida. Se nos 
ha enseñado que Dios es fiel y ayuda en la necesidad, pero lo 
que nos ha faltado aprender, es que el poder celestial se 
mueve fruto de una verdadera oración que se transforma en 
clamor.


 En este pasaje aprendemos como una mujer, que anhelaba 
fervientemente en su corazón un hijo, transformo su oración 
en clamor. 


“Con amargura de alma oró”: En la oración se debe desnudar 
el corazón, ya que hay cosas en nuestra vida que nos 
producen amargura, y eso debemos derramarlo en nuestro 
clamor. El Señor nos pide que coloquemos delante de El 
nuestros afanes y cargas, que afligen todo nuestro ser. 


“Lloró abundantemente”: La amargura produce el quebranto 
en nuestra vida, llevándonos a un estado que muchos se 
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resisten, y es el llanto. Nuestro Señor Jesús nos enseñó que 
el llanto es necesario en momentos de clamor y angustia.  


“Mira mi aflicción”: Es un pedido de parte nuestra a nuestro 
padre Dios, para expresarle mi dolor y amargura de alma, 
diciéndole que mire nuestro corazón. Son más que palabras, 
son la aflicción en el corazón. 


“Te acuerdes de mí”: Es una súplica y ruego para que Dios 
coloque su mirada en nosotros, y así mostrarle la situación 
de aflicción y angustia que estamos viviendo. 


“Oraba largamente”: Nuestra oración no debe ser mezquina 
ni pobre en el tiempo, debemos considerar un tiempo para 
perseverar en orar para que el Espíritu Santo nos hable y así 
nosotros podamos entregar todo lo que vivimos, 
experimentamos y estamos sintiendo.


Hay situaciones en nuestra vida que no podemos negar que 
se transforman en esa amargura en alma. Los pensamientos 
se llenan de temor, la voluntad se viene abajo y las 
emociones se ven alteradas. Todo esto traslada un cúmulo de 
afecciones a nuestro cuerpo, transformándolos en 
enfermedades. Hoy el Espíritu Santo nos está revelando que 
esta amargura del alma es llevadera por medio de su 
Presencia en nuestra vida.


Estamos invitados a esa hermosa comunión con la Presencia 
de Dios y poder beber del agua de vida, que sacia nuestro 
interior. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 63: El amparo de su 
misericordia


Salmos 36:5,7,10


“Jehová, hasta los cielos llega tu misericordia, Y tu fidelidad 
alcanza hasta las nubes Cuan preciosas, oh, Dios, ¡es tu 
misericordia! Por eso los hijos de los hombres se amparan 
bajo la sombra de tus alas. Extiende tu misericordia a los que 
te conocen, y tu justicia a los rectos de corazón”.


Se habla mucho sobre la misericordia, pero muchos 
cristianos distan de vivir una real misericordia en sus vidas. 
La misericordia la encontramos en la Palabra de Dios como 
uno de los grandes e importantes atributos de Nuestro Buen 
Dios. 


La misericordia representa el trato compasivo que se da a 
una persona más allá de sus méritos. Nuestro Padre Celestial 
conoce nuestras debilidades y pecados. Nos muestra 
misericordia al perdonar nuestros pecados y ayudarnos a 
regresar para morar en Su presencia. Para esto es importante 
comprender revelacionalmente la expiación realizada por 
Nuestro Señor Jesucristo en la cruz. 


El término misericordia en hebreo en el antiguo testamento 
es “rehamîm” que significa “vísceras” en sentido figurado 
expresa un sentimiento íntimo, profundo y amoroso que liga 
a dos personas.


La misericordia es compadecerse del sufrimiento ajeno y es 
lo que Dios hace con nosotros.  El conoce nuestra aflicción y 
siempre nos ayudará cuando supliquemos por misericordia. 
Una de las cosas que más sufrimos en nuestra vida es el 
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desamparo, debido a las tristes experiencias en nuestra vida, 
que nos llevó a experimentar el abandono emocional y físico.  


Este pasaje nos lleva a conocer y entender, que siempre 
podemos contar con Dios en los tiempos difíciles, que Él nos 
prometió que nunca nos abandonara.  La misericordia nos 
ampara y nos hace vivir protegidos del acecho y peligro del 
día a día. Cuando el Espíritu Santo nos cubre con su 
misericordia se activa en nuestras vidas, produciendo paz y 
tranquilidad en nuestros corazones. 


Es fundamental entender que esta misericordia, se derrama 
sobre aquellos que han invertido sus vidas, para conocer a 
Dios en el secreto, por medio de su Palabra y la revelación 
del Espíritu Santo.


Conocer a Dios y su Palabra es clave en nuestra vida cristiana 
para vivir bajo el amparo de su misericordia y así saber que 
en todo momento su fidelidad, nos alcanzará y nos amparará 
bajo las sombras de sus alas. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 64: Él quita toda 
enfermedad


Deuteronomio 7:15,21


“Y quitará Jehová de ti toda enfermedad; y todas las malas 
plagas de Egipto, que tú conoces, no las pondrá sobre ti, 
antes las pondrá sobre todos los que te aborrecieren. No 
desmayes delante de ellos, porque Jehová tu Dios está en 
medio de ti, Dios grande y temible”


La enfermedad es un azote que todo ser humano enfrenta 
directa o indirectamente, pero Dios nos promete su 
respuesta celestial, después de “oír y guardar” su Palabra. 
Esta respuesta es la sanidad tan anhelada en nuestras vidas. 


En este pasaje nos expresa algo extraordinario y es que dice 
“toda enfermedad”, o sea alcanzará lo que aun para nosotros 
es inalcanzable. Esto es nuestra esperanza bienaventurada 
que Él lo hará, en su tiempo y en su voluntad. Debemos 
destacar que en esta frase nos dice que su poder sanador 
alcanza a toda enfermedad, o sea que podemos estar 
enfrentando la peor de las enfermedades, pero su poder no 
tiene límites. Recordemos Lucas 1:37 “porque nada hay 
imposible para Dios”


También nos dice, “toda plaga de Egipto” estas son 
consecuencias de las herencias traídas de nuestros ante 
pasados, que aún afectan, como son recuerdos traumáticos, 
prácticas dañinas, resentimientos destructivos etcétera. Es 
maravilloso saber que el poder del Espíritu Santo no solo 
sana enfermedades físicas, sino que también pulveriza y 
destruye todo herencia de maldición. 
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Recordemos que antes de recibir a Jesús en el corazón, uno 
es portador de las consecuencias de prácticas de nuestros 
antepasados. Esto es una realidad como lo declara Éxodo 
20:5. Estas plagas que han estado en nuestras vidas, y que se 
han transformado en las cadenas de esclavitud, se cortan una 
vez que la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo fue derramada 
en el calvario. 


“Que tú conoces” Esto nos lleva a reconocer, en lo más 
profundo de nuestro ser, qué es lo que aún nos está 
destruyendo y afectando. Esto nos lleva a un real 
arrepentimiento de corazón. Este punto es clave, ya que sin 
reconocer y confesar nuestros pecados, nuestra vida levanta 
un muro que impide una real liberación. Debemos confesar 
lo que conocemos que no es la voluntad de dios en nuestras 
vidas. Juan 1:9 “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad”.


“No desmayes” Es fácil ante la espera o las aflicciones decaer, 
pero el Espíritu Santo nos hace esperar el tiempo perfecto, 
donde veremos la manifestación de su amor en nuestras 
vidas. “El que está conmigo es Dios grande y temible” es una 
declaración que debe bajar a nuestro corazón, fruto de saber 
en quien hemos creído.


En Cristo Jesús tenemos la victoria ante cualquier cosa que 
quiera dañarnos. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 65: El Crecimiento 

Mateo 4:26-29


“Decía además: Así es el reino de Dios, como cuando un 
hombre echa semilla en la tierra; y duerme y se levanta, de 
noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él sepa 
cómo. Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, 
luego espiga, después grano lleno en la espiga; y cuando el 
fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega 
ha llegado”.


El proceso que el Espíritu Santo realiza en nuestras vidas es 
comparado al crecimiento de una semilla, que al final da 
fruto. Todo se inicia cuando la persona toma la decisión de 
sembrar a Jesús en su corazón y dejar que, como una 
semilla, comience a crecer. En el Salmos 1 nos dice que 
somos como un árbol plantado junto a corriente de aguas, 
que da su fruto en su tiempo. El saber que hemos sido 
plantados por el Señor para dar fruto, nos debe confirmar 
que la obra que el Señor comenzó... la terminara. 


“Día y noche”: Esta persona riega, cuida y vigila día y noche. 
En este cuidado existe un esperar que esta semilla comience 
a brotar. Esta decisión es la de buscar y hallar a Dios en el 
Secreto. Comenzar a tener comunión en lo íntimo con el 
Espíritu Santo todos los días “día y noche”. 


Esto se debe hacer esperando algo que no se ve, pero se 
espera. El Señor Jesucristo en Mateo 24:13 nos dice “Más el 
que persevere hasta el fin, este será salvo”, esto nos debe 
llevar a reflexionar en la importancia que tiene para nuestras 
vidas el perseverar “día y noche”. La oración y el clamor no 
pueden ser esporádico o fruto de la emocionalidad de 

143



nuestra vida, sino que debe tener como base la perseverancia 
y constancia. 


“Sin que se sepa”: Todo este proceso de brotar la semilla se 
produce en un lugar que no se ve, ya que está bajo tierra, ni 
tampoco se sabe cómo se realiza. La semilla cuando brota 
nadie sabe, ya que se produce cuando ya están las 
condiciones necesarias para esto. En nuestras vidas el Señor 
actúa de forma sobrenatural, donde no entendemos ni 
comprendemos, como suceden las cosas que Dios hace para 
nuestro bien. 


Este lugar que no se ve, lo relacionamos con el lugar que el 
Espíritu Santo prepara todos los días para nosotros y este es 
“Mi secreto”. Es clave en el crecimiento cristiano, el aprender 
a estar a solas con el Espíritu Santo y disfrutar el cara a cara. 
Este crecimiento se lleva a cabo por medio de un proceso. 


Este proceso tiene sus etapas que hacen que se hagan en su 
correspondiente tiempo, “Fruto – Hierba – Espiga – Grano – 
Hoz – Siega”. Cada uno estos nos compara al crecimiento 
espiritual, ya que al inicio se nos compara a un bebe 
espiritual que se va desarrollando en el tiempo, fruto de 
pasar los distintos procesos de crecimiento. 


Cada uno de estos procesos en nuestras vidas se realizan en 
el Secreto de Dios. 


Este crecimiento nos lleva al conocimiento de Nuestro Señor 
Jesús y su obra redentora.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 66: El Sustento

Génesis 50:21


“Ahora, pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a vosotros y 
a vuestros hijos. Así los consoló, y les habló al corazón”.


Nuestro Buen Dios se preocupa por cada parte de nuestro 
ser: espíritu, alma y cuerpo. Así como las facetas de su 
carácter son infinitas, de igual manera las formas que Dios 
nos provee van más allá de lo que podemos pedir o entender 
(Efesios 3:20). Podemos confiar en su bondad, en su 
dirección y cuidado pastoral para hacer más por nosotros, de 
lo que jamás podríamos lograr por nuestros propios medios. 


Este pasaje bíblico del día de hoy nos lleva a recibir una vez 
más, una gran promesa de parte del Espíritu Santo y es bajar 
al corazón que frente al miedo y el desconsuelo... Él nos dará 
lo necesario para salir adelante y no resbalar, ya que Él es 
nuestro guardador como. Lo dice el Salmos 121. En este 
Versículo encontramos tres partes fundamentales:


“No tengas miedo” Este es uno de los resultados del amor de 
Dios que echa fuera todo temor 1 Juan 4. 


Uno de los grandes problemas integralmente en toda 
persona es el temor, el cual afecta nuestras vidas 
produciendo una gran cantidad de enfermedades.


“Sustentaré a vosotros y a vuestros hijos” Sustentar significa 
proporcionar alimento como todo lo necesario para vivir. 
Viene del latín “sustinere” que se refiere a “sujetar desde 
abajo” o sea Él es la Roca firme que afirma nuestros pies. No 
solo nos sustentará nosotros, sino que es una Promesa que 
Dios nos da para nuestros hijos y descendencia. 
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“Así los consoló” Esto significa aliviar la tristeza, la aflicción, 
sufrimiento, pena, amargura que produce el temor en 
nuestras vidas, y que nos hace sentir lo que estamos 
pensando, produciendo mucho daño en todo nuestro ser. 


“Les hablo al corazón” es distinto hablar al oído que hablar al 
corazón, ya que cuando llega al corazón es porque ha 
traspasado la dureza y se transforma en certeza y convicción.


Dios provee un camino para que podamos desarrollar una 
relación íntima, familiar y de obediencia con Él, para que así, 
podamos entrar a la calidad de vida del "Salmo 23". Aquellos 
cuyo pastor es el Señor, pueden decir, "nada me 
falta" (Salmo 23:1).


Solo el Espíritu Santo consuela nuestras vidas cuando lo 
buscamos en oración y nos entregamos en una genuina 
comunión. 


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 67: La gracia activa el 
amor


Lucas 7:44-47


” y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿ves esta mujer? entré en 
tu casa, y no me diste agua para mis pies; mas esta ha regado 
mis pies con lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. no 
me diste beso; mas esta, desde que entré, no ha cesado de 
besar mis pies. no ungiste mi cabeza con aceite; mas esta ha 
ungido con perfume mis pies. por lo cual te digo que sus 
muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas 
aquel a quien se le perdona poco, poco ama”.


Gracia significa benevolencia favor o beneficio, que se recibe 
sin ningún tipo de merecimiento. Hay dos cosas 
fundamentales sobre la gracia: Primero, la gracia de Dios es 
fundamental para la salvación y Segundo, la da Dios sin nada 
a cambio y la gracia de Dios llega por medio de la fe y la 
aceptación del sacrificio de Jesús en la cruz. 


Todo lo que somos hoy, lo que hemos alcanzado y obtenido 
solamente es por el favor y beneficio de Dios en mi vida. 
Cuando Dios derrama su gracia fruto de la fe en Jesús, nada 
es en vano, ya que todo tiene un propósito en nuestras vidas. 
La gracia es todo en nuestras vidas, ya que es lo que me 
permite ser limpiado y regenerado en el Espíritu Santo.


Este pasaje está relacionado al amor que tenemos hacia Dios. 
En cuanto a la mujer de este pasaje ella sabía muy bien lo 
que estaba haciendo y expresaba su amor sin importarle lo 
que digan los demás. Se le había revelado en su corazón algo 
que no se explica con palabras...el amor.
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Uno se da cuenta cuando ama a alguien o no, ya que es una 
decisión personal, pero la pregunta es.... por que amamos a 
Dios? el amor que siente esta mujer es por lo que se le había 
perdonado. En realidad, ninguno de nosotros ha sido 
perdonado poco, a todos se nos ha perdonado mucho. 


Si nosotros creemos y se ha revelado por medio del Espíritu 
Santo, en la intimidad, en el secreto... cuánto realmente se 
nos ha perdonado… entonces se correrá un gran velo.


Sí creemos que hemos sido perdonados poco... entonces 
amaremos poco. ¿qué era lo que esta mujer recordaba? que 
era lo que ya había dejado de hacer? que la hacía tan 
agradecida? Son las mismas preguntas que hoy debemos 
hacernos en la intimidad con el Espíritu Santo.


Cuando se revela la gracia en mi vida... se activa el amor por 
Jesús, y hoy podemos entrar a ese trono, podemos entrar a 
su presencia y podemos clamar por misericordia.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 68: ¿A quién tengo yo?

Salmos 73:25


“¿a quién tengo yo en los cielos sino a ti? y fuera de ti nada 
deseo en la tierra”.


Es natural y común en nuestras vidas aferrarnos, 
asegurarnos o agarrarnos de algo o alguien. Hay dos cosas 
que nos dan un sentimiento de protección y seguridad: 


Lo material: Lo material da seguridad y protección, por eso 
el amor al dinero es por la seguridad que me da en la vida. El 
aferrarse a lo material creyendo que será mi protección y 
seguridad es totalmente errado, ya que ¿cuántas cosas 
materiales que fueron valiosas en su tiempo ya no la 
tenemos? Y bueno eso mismo puede pasar con lo que 
tenemos actualmente, ya que las cosas no duran para 
siempre. Las personas de la antigüedad creían que se podían 
ir al más allá con lo material, por eso los enterraban con sus 
pertenencias. 


Las personas: Es habitual que la gente se aferre a una 
persona, como son hijos, padres, esposos etc. Esto hace que 
se transforme en una relación tóxica y enfermiza, ya que se 
pasa a depender de tener a alguien siempre a nuestro lado. 
En ese pasaje aprendemos que todo pasa en esta vida y todo 
cumple su ciclo. Aprendamos a soltar y dejar volar a esas 
personas que las tenemos enjauladas en nuestro corazón.


Nosotros tenemos dos lugares donde estar en nuestra 
existencia, la tierra y el cielo. Todo en esta vida es temporal, 
las posesiones, las situaciones, los momentos buenos y 
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malos, tan solo somos pasajeros en este mundo y nuestro 
verdadero hogar nos espera en el cielo. 


Cuando no nos queda más que Dios, ahí descubrimos que Él 
es suficiente y podemos declarar que en estos dos lugares el 
único a quien tengo es al Espíritu Santo siempre conmigo.


En muchas ocasiones Dios permite que la tristeza visite 
nuestras vidas, como un medio para acercarnos al corazón de 
El. Estos momentos no tan agradables, nos quitan la salud, 
amigos, dinero y condiciones favorables, pero esto permite 
que veamos con claridad que Dios es lo único que prevalece 
en nuestra vida, y debido a ello llegamos a amarle por quien 
es y no por lo que nos puede dar.


Es maravilloso saber que la promesa de nuestro Señor 
Jesucristo se cumple todos los días de nuestra vida y es que 
El estaría con nosotros siempre. La presencia del Espíritu 
Santo nos confirma que podemos tener faltante de muchas 
cosas, pero nadie ni nada nos podrá separar del amor de 
Dios que es en cristo Jesús. 


Solo en su secreto, podemos experimentar ese... “fuera de ti 
nada deseo”.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 69: Unidos de corazón

1 Tesalonisenses 2:17


“pero nosotros, hermanos, separados de vosotros por un 
poco de tiempo, de vista, pero no de corazón, tanto más 
procuramos con mucho deseo ver vuestro rostro”


“Separados de vosotros por un poco de tiempo”: Pablo está 
expresando lo que muchas personas vivieron, viven y 
vivirán... y es estar separados de seres queridos. Uno de los 
males de la actualidad o tiempos modernos ha sido el 
desplazamiento de personas a lugar que no son los 
originales. Somos muchos los que se han tenido que separar 
de sus familiares o tal vez tú lo estás viviendo o lo vas a vivir. 
Quien no anhela estar con algún ser querido que está lejos y 
se vive esa tristeza, añoranza o melancolía, ya que este estar 
“separados” puede ser por un poco como es el caso de Pablo 
o puede ser por mucho tiempo.


 Muchas personas pueden ver afectada su salud emocional y 
física solamente por vivir la separación física de alguien, 
sobre todo cuando es algo que anhelamos, pero no podemos 
hacer nada para acercar la distancia. Lo que más afecta de un 
ser querido, es estar separado por la distancia física y no 
poder compartir personalmente. 


Para Dios lo imposible lo hace posible, e incluso no 
experimentar ese dolor angustia o tristeza de no estar con un 
ser querido. Cuando se ha vivido un apego emocional, ya sea 
sentimental de pareja, padres e hijos, amistades... ese “estar 
separados” afecta de alguna manera en algún grado.
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“Separados de vista, pero no de corazón”: Acá Pablo está 
expresando algo que derriba toda barrera o distancia que 
tenemos con alguien. Uno podrá estar “separado de vista” 
esto es lógico debido a la distancia, ya que mi vista es 
limitada a la distancia física. Podré usar la tecnología actual 
de hablar con alguien viéndolo (videollamada) pero sabemos 
que es tan impersonal y frio como no verlo ya que todos 
quisiéramos abrazar y tocar a nuestros seres queridos que 
están lejos.


Pero impresionantemente contra todo pronóstico, el Señor 
por medio de Pablo nos habla algo revelacional. Uno podrá 
estar separado de alguien físicamente, pero de corazón está 
unido. El Señor nos da el alivio a este gran pesar de estar 
separado de alguien a quien amamos.


¿Entonces como yo puedo vivir esa cercanía con aquella 
persona que está lejana? Pablo está diciendo.... “yo estoy 
muy cerca de ustedes, no los siento lejos, ya que he estado 
orando mucho por ustedes”.


 Cuando nos dedicamos a orar por alguien estoy 
involucrando el corazón, ya que en lo espiritual debo estar en 
un 100% de todo mi ser, entonces la oración por alguien que 
se hace con el corazón entregado produce que uno puede 
estar separado de vista, pero no de corazón.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Día 70: La oración y la 
Biblia


Juan 15:7


“Si permaneciereis en mí y mis palabras permanecieren en 
vosotros, pedid todo lo que queréis y os será́ hecho".


El haber recibido a Cristo como Señor y Salvador es la 
decisión más importante de nuestra vida, pues es nuestro 
nacimiento en la familia de Dios. Ser hijo de Dios implica el 
saber comunicarnos con nuestro padre y conocer su 
lenguaje; por eso la conexión entre La Palabra de Dios y la 
oración es una de las más simples y de las primeras lecciones 
de la vida cristiana. Pero siendo algo tan importante y 
definitivo la mayoría de las veces... se descuida.


La oración no es monólogo, si no un diálogo. La voz de Dios 
es el secreto de la seguridad que El escuchara la mía. Su 
Palabra es su voz y El me habla por medio de su Palabra. Oír 
a Dios por medio su Palabra trae como resultado que las 
peticiones sean respondidas. Aquellos que han hecho un 
estudio de los sordos y los mudos, nos dicen que el poder 
hablar depende del poder oír, entonces: según oímos 
hablamos. 


Son palabras que Dios dirige al hombre, para que exista ese 
diálogo entre dos. Su “escuchar” dependerá́ de nuestro 
“escuchar”. De escucharlo a Él depende que todo salga bien. 
La entrada de sus palabras en mí, me llevarán a tener una 
visión de Él, y mi oración será́ con más certeza y convicción. 
Es fundamental la conexión entre la Palabra de Él y nuestra 
oración. 
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Escuchar la voz de Dios es algo más que el estudio de la 
Palabra. Se debe meditar la Palabra en la misma presencia 
del Padre y bajo la dirección del Espíritu Santo. Es la voz viva 
de Dios que penetra en el corazón, que trae bendición y 
poder, y despierta la respuesta de una vida de fe. Es del oír 
esta voz…. que depende el poder, tanto para obedecer como 
para creer.


En la proporción como las palabras de Cristo entren en 
nuestro corazón, y lleguen a ser nuestra vida y ejerzan su 
influencia, así también nuestras palabras entraran en el 
corazón de El y ejercerán influencia sobre El.


En sus palabras se revela su voluntad…. Permaneciendo sus 
palabras en mí, su voluntad me gobierna. 


Meditemos en la Palabra de Dios; participemos de una 
porción de ella cada día y guardémosla en el corazón.


Ahora escribe en tu cuaderno lo que aprendiste de 
este pasaje.
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Acerca del Autor




Bruno Gentina junto con su esposa Carmen Gloria González 
son los fundadores y pastores principales de la Familia-
Iglesia ESTE CAMINO en Canadá. Nacidos en Chile, 
empezaron su labor ministerial en dicho país, y luego 
hicieron ministerio en Perú por un periodo de 5 años, hasta 
que llegaron a Toronto, Canadá en el año 2005, donde se 
encuentran sirviendo al Señor hasta el día de hoy.
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